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			Cuando mires a los ojos cada día,
cuando el respeto a la diferencia sea tu prioridad, 
cuando consigas arrancar una sonrisa, 
cuando despiertes la curiosidad por una historia o un invento,
cuando te entristezcas con su llanto,
cuando una familia te dé las gracias, 
cuando sus desvelos los hagas tuyos,
cuando conviertas cada día en una oportunidad,
entonces...
habrás llegado a la esencia de la orientación y acción tutorial.

			
		

	
		
			Prólogo

			La orientación escolar abarca un amplio espectro de actuaciones encaminadas a un proceso de desarrollo integral, académico y profesional de nuestros alumnos y alumnas. De ahí que intervengan factores de especial relevancia que conforman una red en la vida de los centros educativos, como son los tutores, equipos directivos, orientadores, educadores sociales, profesorado, familias e inspección educativa. Toda una comunidad al servicio de los jóvenes, cuyo futuro dependerá de una formación de calidad.

			Juega, asimismo, un papel primordial el necesario conocimiento del contexto socioeconómico y cultural y de la diversidad de los centros en los que los profesionales nos movemos, por lo que cualquiera de las intervenciones desarrolladas con nuestros alumnos conllevará aparejada la aplicación de medidas individualizadas, específicas. Cada centro es único, y cada alumno o alumna diferente. Como consecuencia, cada intervención tendrá que ajustarse a la situación y al individuo.

			En este manual se elabora un compendio de estrategias eminentemente prácticas que nos acercan al terreno de la cotidianidad. Así, sus autores parten de diversos supuestos ante los que podríamos enfrentarnos, que son ejemplo de la vida de un centro educativo, esas pequeñas sociedades que cimentamos los profesionales de la enseñanza.

			En tales hipotéticos casos nos encontramos con la necesidad de analizar la situación desde una perspectiva profesional, pero también afectiva, pues no olvidemos que educar es conducir, de manera integradora, tanto la vida académica y conductual como la gestión de las emociones.

			Se establece, del mismo modo, la necesidad de la inmediatez de la respuesta, siempre desde una mirada reflexiva (acción tutorial y orientación).

			Consideremos, por tanto, este conjunto de estudios prácticos como un manual apropiado tanto para futuros profesionales como para los departamentos de orientación y tutorías de los centros educativos.

			INMACULADA TRONCOSO GARCÍA
Delegada de la Junta de Andalucía de Educación y Deporte 
e Igualdad, Políticas Sociales y Conciliación de la provincia de Córdoba
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			¿Qué tengo que saber sobre la acción tutorial?

			CARMEN CORPAS REINA

			Seis años después...

			Las mamás de Ana están aquí, Ángeles y Gabriela han llegado. ¿Habéis visto a la tutora de 6.º B?, ¿y a la orientadora? ¿Para qué la quieres? Hay que atenderlas. ¿Y Ana dónde está? ¿Cómo valora estos seis años en nuestro cole?

			Hace seis años que Ángeles y Gabriela llegaron a este centro. Recuerdan la incertidumbre del primer día, cuando no sabían quién era la tutora ni qué hacía la orientadora del centro. Ese día escucharon por primera vez qué era la orientación y la acción tutorial, así como lo que les depararía esta etapa evolutiva en la que se iniciaba su hija. Hoy vienen a expresar su agradecimiento y su valoración acerca de cuánto han compartido ellas y su hija en esta etapa educativa.

			A continuación vamos a intentar resolver la situación que se plantea, realizando en primer lugar un diagnóstico de la situación, en el que incluiremos cuatro aspectos importantes: la identificación de dicha situación, la fundamentación (legal y epistemológica), los referentes curriculares y el contexto de aula; en segundo lugar se llevará a cabo una resolución del supuesto planteado, que contendrá una fase de reflexión, otra de planificación y una tercera de ejecución o acción. Posteriormente se establecerá la conclusión del caso y las referencias bibliográficas que se han utilizado.

			1. DIAGNÓSTICO DE LA SITUACIÓN

			1.1. Identificando la situación

			Las familias, por lo general, muestran interés y se preocupan por la calidad de la enseñanza de sus hijas e hijos. La implicación de esta familia no es una excepción. Las familias preguntan a la salida: ¿qué has hecho hoy en el cole?, ¿qué tal el recreo?, ¿tienes deberes? Quieren saber qué hacen sus hijas e hijos a diario, y no solo a nivel curricular, sino también la atención que reciben. La familia de Ana valora el trabajo y dedicación de cada una de las personas que han tutorizado a su hija durante estos años, personas implicadas en un proyecto educativo ilusionante, pero complejo, que han demostrado una gran sensibilidad y calidez humana. La tutora se ha convertido en el referente principal y más importante que la familia tiene en el centro. Por eso encuentran la confianza suficiente para mantener esta reunión.

			1.2. Fundamentando la toma de decisiones

			Esta relación tan estrecha con la familia de Ana es propia del trabajo diario que la tutora desarrolla en el aula. Podríamos decir que la acción tutorial se concreta fundamentalmente en acompañar, escuchar, comprender, empatizar, ofrecer información, recursos, ayuda y afecto al alumnado y a sus familias. La mayor parte del tiempo la tutora se ha dedicado a atender al alumnado y a sus familias, pero esto no hubiera sido posible sin la coordinación y la complicidad con el equipo de orientación del centro, el equipo de ciclo y el equipo educativo.

			
1.2.1. ¿De qué estamos hablando?

			A través de la acción tutorial se articula la orientación educativa en educación primaria. Para Monge (2009, p. 57), la orientación educativa es un proceso integrado en el currículo, destinado a facilitar el desarrollo integral de las personas, con el fin de que consigan sus objetivos académicos, personales y vocacionales. Por tanto, la orientación está relacionada tanto con la preparación intelectual del alumnado como con su desarrollo personal, emocional, profesional y social. Podemos hablar, como apuntan Sobrado (2007) y Monge (2009), de una orientación educativa que incluye los tres ámbitos reconocidos, tanto para la orientación psicopedagógica como para la tutoría en la escuela; nos referimos al ámbito personal, al escolar, referido a los aspectos derivados de la enseñanza-aprendizaje, y al académico-profesional, ya que el entendimiento de la persona como un ser global hace que estos ámbitos se contemplen como interactivos en la personalidad. En este sentido, la acción tutorial y la orientación educativa unifican objetivos, en tanto que la tutoría debe contribuir a formar personas que sepan vivir en sociedad, siendo capaces de crecer y de mejorar por sí mismas y de revertir estas mejoras en el mundo que viven (Torrego, Gómez, Martínez y Negro, 2014, p. 11). La acción tutorial es definida por González, Vélaz–de-Medrano y López (2018, p. 107) como:

			(...) una actividad orientadora intencional llevada a cabo por el profesorado en el ejercicio de su función docente, muy especialmente por el tutor, realizando una labor de acompañamiento continuo y personalizado a cada alumno y grupo de alumnos que garantice su desarrollo integral en todos los ámbitos: académico, social, personal y profesional.

			La orientación educativa ha evolucionado de tal modo que es considerada como una distinción de calidad. La maestra y el maestro que tiene formación en este campo ve más allá del currículum, sabe advertir en su alumnado la singularidad de cada persona y trabaja para que cada una alcance un desarrollo óptimo tanto psicológico como personal y social al máximo de sus posibilidades. En este sentido, Monge (2009) concibe a la persona como un todo integrado, de manera que la orientación educativa desde esta perspectiva debe trascender de la intervención del niño o la niña hacia un tipo de intervención global que tenga en cuenta a la persona en su contexto más próximo, como es el entorno afectivo-familiar, pero que también considere los recursos sociales y económicos de los que dispone.

			La visión más antigua y tradicional de la orientación educativa se identifica con una actuación terapéutica, remedial, basada en la psicometría y en la acción individualizada, como atención puntual, propia de principios del siglo veinte. A medida que se consolida esta disciplina se constata una influencia multidisciplinar de la psicología, la pedagogía y las ciencias sociales (Santana, 2009). Fue con la aprobación de la Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE, 1990), cuando la orientación se integra en el sistema educativo y se concibe como una labor compartida por el profesorado, las tutoras y tutores y el orientador u orientadora. En los artículos 55 y 60.1 de la LOGSE (1990) se contemplaba la orientación como un factor de calidad de la educación, considerándola prioritaria y como parte integrante del proceso educativo. Sin embargo, esta Ley (LOGSE, 1990) no pudo ser asumida en nuestro Estado sin los medios y el tiempo necesarios para introducir dichos procesos de cambio, de manera que asistimos a la imposible ejecución de una reforma que prometía desarrollar los aspectos considerados en las definiciones teóricas más avanzadas, que se caracterizan por su carácter comprensivo y de respeto hacia la persona y su contexto.

			Posteriormente se aprueba la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (en adelante LOE, 2006). Concretamente, se recoge en el artículo 18.6 y artículo 19 que la acción tutorial orientará el proceso educativo individual y colectivo del alumnado, poniendo especial énfasis en la atención a la diversidad del alumnado, en la atención individualizada y en la prevención de dificultades de aprendizaje. Pero esta Ley fue muy criticada, destacando el análisis realizado por Lledó (2007), quien pone en evidencia esta Ley por no aludir a la orientación en la Educación Infantil y Primaria, ni siquiera desde una visión preventiva en dicha etapa.

			Es en las comunidades autónomas donde se realizan diferentes concreciones. En el caso de Andalucía se desarrolla la Ley 17/2007, de 10 de diciembre, de Educación de Andalucía (LEA, 2007). En ella se recogen los órganos de coordinación docente y de orientación en los centros de Infantil y Primaria: los equipos de ciclo y los equipos de orientación donde se integra al menos un profesional del equipo de orientación educativa de sector (capítulo III, LEA 2007, y artículo 78 y 86 del Decreto 328/2010, de 13 de julio [Reglamento Orgánico de los Centros de Educación Primaria]). Esta estructura queda articulada en el Plan de centro, donde se encuentra el Plan de orientación y acción tutorial (artículo 121 de la LOE, 2006, y artículo 126 de la LEA, 2007) integrado en el Proyecto educativo de centro (artículos 20 y 21 del Decreto 328/2010, de 13 de julio).

			En la actualidad la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad educativa (en adelante LOMCE, 2013), omite, en los principios fundamentales del preámbulo, la orientación educativa como ayuda a la persona y recurso para la calidad. Es en el título preliminar donde la contempla como medio para el logro de una formación personalizada, integral en conocimientos, destrezas y valores. Por lo demás, no modifica lo recogido en la LOE (2006). La LOMCE (2013) se basa en conformar un sistema educativo capaz de encauzar a los estudiantes hacia las trayectorias más adecuadas a sus capacidades, tal y como surgió la orientación en el ámbito profesional, con el enfoque de rasgos y factores. Así era entendida la orientación por Fran Parsons hacia 1908, como una función de ajuste de las habilidades y capacidades personales a las exigencias del trabajo, idea impulsada y consolidada por Williamson hacia 1965, quien introdujo el diagnóstico como elemento fundamental en el asesoramiento (Corpas, 2005).

			Esta Ley (LOMCE, 2013) nos devuelve al siglo XX, con un marcado interés por clasificar al alumnado cuanto antes por medio del diagnóstico precoz y personalizado, con los riesgos que esto supone de mermar las posibilidades de evolucionar hacia trayectorias diversas a lo largo de las etapas de formación de las personas. Respecto a la orientación y acción tutorial solo hallamos una modificación de la LOE (2006) del art. 18, en su apartado 5, que expresa que en el conjunto de la etapa, la acción tutorial orientará el proceso individual y colectivo del alumnado, sin más detalle.

			
1.2.2. ¿Qué principios sustentan nuestro trabajo?

			Una maestra o un maestro con formación en orientación educativa es garantía de una mayor calidad educativa que aquella persona que no está formada en esta disciplina. Las nociones que pueda adquirir una maestra-tutora acerca de los principios que sustentan la orientación educativa la conducen hacia el convencimiento de que es necesario estar en un estado de alerta y de observación permanente en el aula para poder anticiparse y prever las necesidades de su alumnado (principio de prevención). De igual modo, el conocimiento del desarrollo físico, psicológico y social del alumnado de esta etapa le permite reconocer los momentos óptimos de su alumnado como personas y como grupo para avanzar en la consecución de los objetivos de esta etapa. Se coloca en una situación privilegiada para poder trabajar el principio de desarrollo y el principio de intervención de manera contextualizada, a través de la acción tutorial y dentro de los planes y programas del centro.

			Los principios generales de la orientación los analizamos en Corpas (2013), basándonos en las aportaciones de Rodríguez, Álvarez, Echeverría y Marín (1993), Lledó (2007), Grañeras y Parras (2008) y Monge (2009). A continuación los recordamos brevemente:

			a)El principio de prevención consiste en tener la capacidad de anticiparse, de prever y actuar antes de que aparezca la necesidad o dificultad para el desarrollo de las personas. Para poder prevenir es fundamental conocer en profundidad al alumnado, a sus familias y los contextos socioculturales y económicos en los que se desenvuelven. Especial atención merecen los programas de acogida y de tránsito entre etapas, cuidando extremadamente los ambientes físicos y las relaciones humanas en el contexto educativo.

			b)El principio de desarrollo implica una orientación que atienda a todos los aspectos de la persona, si bien el desarrollo de las emociones y sentimientos es crucial en Educación Primaria. El principio de desarrollo supone que la persona se encuentra en continuo cambio y crecimiento; por tanto, la orientación debe ser continua, adquiriendo mayor intensidad en aquellos momentos considerados críticos (acogida, tránsito entre etapas, acontecimientos que supongan cambios emocionales, cambios familiares, etc.). La tutora es la que mejor conoce el progreso y desarrollo de cada niño o niña en su aula. De este modo puede ofrecerle, a través de la acción tutorial y orientadora, la ayuda más ajustada a su necesidad y la dispensa a todo el alumnado, no solo al que presenta necesidades específicas de apoyo educativo.

			c)El principio de intervención social comprende la orientación dirigida al alumnado y a su contexto, es decir, la actividad orientadora se dirige a la planificación de actuaciones con el fin de modificar aspectos concretos del contexto educativo y del contexto social en el que se desenvuelve el alumnado. Para que este principio se desarrolle, la tutora necesita del apoyo del orientador u orientadora de referencia del centro.

			d)El principio de empowerment es señalado como otro principio de intervención cuyo objetivo es llegar a conocer las dinámicas de poder que actúan en el contexto y desarrollar las habilidades y capacidades para tomar el control de la situación. Este principio sitúa al profesional de la orientación en una figura activa y dinamizadora, comprometida en cambiar estructuras y sistemas, capaz de liderar con una visión global el cambio interno en los centros (Martínez, Krichesky y García, 2010), lo cual implica una mayor capacidad de decisión e implicación en los objetivos y actividades del centro. La novedad que aporta la incursión de este principio junto a los tradicionales (de prevención, desarrollo e intervención social) es la importancia que le otorga a conocer en profundidad las estructuras organizativas, el modelo de gestión, de toma de decisiones del centro y de las instituciones, para poder ejercer su rol de liderazgo como miembro de la comunidad educativa a la que pertenece.

			
1.2.3. ¿Quiénes me acompañan en mi actuación como tutor o tutora?

			La primera persona que debe atender a la familia de Ana es la tutora, pues es la que mejor conoce a Ana en el contexto escolar. Está al corriente de cómo progresa en las distintas materias y cómo se desenvuelve a nivel personal en las relaciones con sus iguales dentro del centro. Pero sería utópico pensar en atribuirle a una tutora toda la responsabilidad del desempeño y ejercicio de la orientación educativa a lo largo de estos seis años.

			Podríamos decir que el aula es el centro base de la acción orientadora, si bien hay acciones que necesariamente trascienden del aula al centro, así como otras actuaciones que requieren de la coordinación y las aportaciones de diferentes profesionales/especialistas externos. Por tanto, la orientación educativa se desarrolla en los centros públicos a través de diferentes niveles de intervención y de su correspondiente estructura de coordinación.

			Respecto a los niveles de intervención, siguiendo a Álvarez (2017), la acción tutorial y orientadora se organiza en tres niveles. Un primer nivel, con el mayor grado de concreción en el grupo de alumnos y alumnas que ha de hacer el profesorado (tutoría de asignatura) y el tutor o tutora (tutoría de acompañamiento), es la acción tutorial, entendida como actividad orientadora que realiza el equipo docente coordinado por el tutor o tutora. En segundo nivel se sitúan las intervenciones que implican a todo el centro, a través del equipo de orientación del centro, como órgano de orientación que asesorará y colaborará tanto en la planificación como en el desarrollo de la orientación educativa. Y con ubicación externa hallamos los equipos de orientación educativa, que actúan mediante el desempeño de funciones especializadas en las diferentes áreas de la orientación educativa, en el conjunto de los centros de una zona educativa. Al mismo tiempo, con demarcación geográfica provincial nos encontramos con los equipos de orientación educativa especializados, que realizan una intervención de mayor especialización en el asesoramiento para la atención al alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo (tercer nivel) (Álvarez, 1994 y Monge, 2009).

			Atendiendo a las estructuras de coordinación, en el art. 78 del Decreto 328/2010, de 13 de julio, se establecen dichas estructuras, teniendo todas ellas competencias relacionadas con la orientación y la acción tutorial:

			a) Equipos docentes. Los equipos docentes están constituidos por todos los maestros y maestras que imparten docencia a un mismo grupo de alumnos y alumnas. Serán coordinados por el tutor o tutora y tienen entre otras las siguientes funciones:

			—Llevar a cabo el seguimiento global del alumnado del grupo, estableciendo las medidas necesarias para mejorar su aprendizaje, de acuerdo con el proyecto educativo del centro.

			—Realizar de manera colegiada la evaluación del alumnado, de acuerdo con la normativa vigente y con el proyecto educativo del centro, y adoptar las decisiones que correspondan en materia de promoción.

			—Tratar coordinadamente los conflictos que surjan en el seno del grupo, estableciendo medidas para resolverlos.

			—Conocer y participar en la elaboración de la información que, en su caso, se proporcione a los padres, madres o representantes legales de cada uno de los alumnos o alumnas del grupo.

			—Proponer y elaborar las adaptaciones curriculares no significativas bajo la coordinación del profesor o profesora tutor-tutora y con el asesoramiento del equipo de orientación.

			—Atender a los padres, madres o representantes legales del alumnado del grupo, de acuerdo con lo que se establezca en el plan de orientación y acción tutorial del centro.

			b) Equipos de ciclo. Cada equipo de ciclo estará integrado por los maestros y maestras que impartan docencia en él. De estos equipos resaltamos las competencias de colaborar en la aplicación de las medidas de atención a la diversidad que se desarrollen para el alumnado del ciclo. En este equipo se encuentra la figura de coordinador/a de ciclo, quien se encarga de coordinar y dirigir la acción de los tutores y tutoras conforme al plan de orientación y acción tutorial.

			c) Equipo de orientación. El equipo de orientación del centro está formado por un orientador u orientadora del equipo de orientación educativa. También formarán parte los maestros y maestras especializados en la atención del alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo, los maestros y maestras especialistas en pedagogía terapéutica o en audición y lenguaje, y los maestros y maestras responsables de los programas de atención a la diversidad.

			El equipo de orientación del centro asesorará sobre la elaboración del plan de orientación y acción tutorial, colaborará con los equipos de ciclo en el desarrollo del mismo, especialmente en la prevención y detección temprana de las necesidades específicas de apoyo educativo, y asesorará en la elaboración de las adaptaciones curriculares para el alumnado que las precise. El equipo de orientación contará con un coordinador o coordinadora. El profesional del equipo de orientación educativa que forme parte del equipo de orientación será el orientador de referencia del centro, con las siguientes funciones:

			—Realizar la evaluación psicopedagógica del alumnado, de acuerdo con lo previsto en la normativa vigente.

			—Asesorar al profesorado en el proceso de evaluación continua del alumnado.

			—Asesorar al profesorado en el desarrollo del currículo sobre el ajuste del proceso de enseñanza y aprendizaje a las necesidades del alumnado.

			—Asesorar a la comunidad educativa en la aplicación de las medidas relacionadas con la mediación, resolución y regulación de conflictos en el ámbito escolar.

			—Asesorar al equipo directivo y al profesorado en la aplicación de las diferentes actuaciones y medidas de atención a la diversidad, especialmente las orientadas al alumnado que presente necesidades específicas de apoyo educativo.

			—Colaborar en el desarrollo del plan de orientación y acción tutorial, asesorando en sus funciones al profesorado que tenga asignadas las tutorías, facilitándoles los recursos didácticos o educativos necesarios y, excepcionalmente, interviniendo directamente con el alumnado, ya sea en grupos o de forma individual, todo ello de acuerdo con lo que se recoja en dicho plan.

			—Asesorar a las familias o a los representantes legales del alumnado en los aspectos que afecten a la orientación psicopedagógica del mismo.

			d) Equipo técnico de coordinación pedagógica. Está integrado por el jefe o jefa de estudios, los coordinadores o coordinadoras de ciclo, el coordinador o coordinadora del equipo de orientación educativa y el orientador u orientadora de referencia del centro, del que destacamos tres funciones:

			—Elaborar la propuesta de criterios y procedimientos previstos para realizar las medidas y programas de atención a la diversidad del alumnado.

			—Investigar sobre el uso de las buenas prácticas docentes existentes y trasladarlas a los equipos de ciclo y de orientación para su conocimiento y aplicación.

			—Informar a los maestros y maestras sobre líneas de investigación didáctica innovadoras que se estén llevando a cabo con respecto al currículo.

			e) Tutorías. Cada unidad o grupo de alumnos y alumnas tendrá un tutor o tutora, que será nombrado por la dirección del centro, a propuesta de la jefatura de estudios, de entre el profesorado que imparta docencia en el mismo. La tutoría del alumnado con necesidades educativas especiales será ejercida en las aulas específicas de educación especial por el profesorado especializado para la atención de este alumnado. En el caso del alumnado con necesidades educativas especiales escolarizado en un grupo ordinario, la tutoría será ejercida de manera compartida entre el maestro o maestra que ejerza la tutoría del grupo donde esté integrado y el profesorado especialista.

			El nombramiento del profesorado que ejerza la tutoría se efectuará para un año académico. Se tendrá en cuenta que aquellos maestros y maestras que, durante un curso escolar, hayan tenido asignado el primer curso de cualquier ciclo de la Educación Primaria, permanecerán en el mismo ciclo hasta su finalización por parte del grupo de alumnos y alumnas con que lo inició. Los tutores y tutoras ejercerán la dirección y la orientación del aprendizaje del alumnado y el apoyo en su proceso educativo en colaboración con las familias.

			Tutores y tutoras mantendrán una relación permanente con las familias del alumnado, facilitando situaciones y cauces de comunicación y colaboración, y promoverán la presencia y participación en la vida de los centros. Para favorecer una educación integral, los tutores y tutoras aportarán a las familias información relevante sobre la evolución de sus hijos e hijas, que sirva de base para llevar a la práctica, cada uno en su contexto, modelos compartidos de intervención educativa.

			En la etapa de Educación Primaria los tutores y tutoras ejercerán las siguientes funciones:

			—Desarrollar las actividades previstas en el plan de orientación y acción tutorial.

			—Conocer las aptitudes e intereses del alumnado, con objeto de orientarle en su proceso de enseñanza-aprendizaje y en la toma de decisiones académicas y personales.

			—Coordinar la intervención educativa del profesorado que trabaja con un mismo grupo de alumnos y alumnas.

			—Coordinar las adaptaciones curriculares no significativas propuestas y elaboradas por el equipo docente.

			—Garantizar la coordinación de las actividades de enseñanza aprendizaje que se propongan al alumnado a su cargo.

			—Organizar y presidir las reuniones del equipo docente y las sesiones de evaluación de su grupo de alumnos y alumnas.

			—Coordinar el proceso de evaluación continua del alumnado y adoptar cuantas decisiones procedan acerca de la evaluación y promoción del mismo.

			—Cumplimentar la documentación académica del alumnado a su cargo.

			—Recoger la opinión del alumnado acerca del proceso de enseñanza-aprendizaje desarrollado en las distintas áreas que conforman el currículum.

			—Informar al alumnado sobre el desarrollo de su aprendizaje, así como a sus padres, madres o representantes legales.

			—Facilitar la cooperación educativa entre el profesorado del equipo docente y los padres, madres o representantes legales. Se incluirá la tutoría electrónica, a través de la cual se podrá intercambiar información relativa a la evolución escolar de sus hijos e hijas.

			—Mantener una relación permanente con la familia con el objetivo de informar, asesorar y orientarles de modo personalizado. Para ello se establecerá el horario dedicado a entrevistas en sesión de tarde.

			—Realizar la elección de delegado o delegada de padres y madres de su grupo.

			—Facilitar la integración y adaptación del alumnado en su grupo y fomentar su participación en las actividades del centro.

			—Facilitar la socialización de los niños y niñas en el grupo clase.

			—Integrar la perspectiva de género con carácter transversal en las actuaciones educativas de su alumnado.

			—Favorecer el clima de respeto mutuo, de comunicación y de cooperación en el aula y en el centro escolar.

			—Prevenir las dificultades de la enseñanza-aprendizaje, haciendo uso de las medidas y recursos de los que dispone la orientación educativa.

			—Colaborar en la gestión del programa de gratuidad de libros de texto.

			Respecto a los equipos de orientación educativa1 externos al centro, les corresponde:

			—Asesorar a los centros en la elaboración, aplicación y evaluación del proyecto educativo de centro, en los aspectos referidos a la orientación educativa y a la atención a la diversidad.

			—Colaborar con el profesorado en la elección de experiencias y actividades que favorezcan la integración, la autonomía, la autoconfianza, la consecución de hábitos correctos, el conocimiento mutuo y la igualdad entre mujeres y hombres.

			—Prevenir dificultades y cooperar en la mejora de los procesos de enseñanza-aprendizaje, ajustando este proceso a las necesidades del alumnado.

			—Realizar diagnósticos y evaluaciones psicopedagógicas. Intervenir de manera excepcional directamente en el alumnado.

			—Asesorar al equipo directivo y al profesorado en la aplicación de las diferentes actuaciones y medidas de atención a la diversidad.

			—Colaborar en el desarrollo del plan de orientación y acción tutorial, facilitando recursos didácticos o educativos.

			—Elaborar programas de intervención específicos e individualizados.

			—Favorecer la inserción de los centros educativos en su entorno.

			—Colaborar con los centros de profesores y de recursos, con las universidades e instituciones de formación permanente en el asesoramiento y formación continua del profesorado.

			—Identificar recursos materiales y humanos de la zona y aprovecharlos al máximo.

			—Asesorar a los centros y a sus equipos docentes en temas curriculares y de orientación.

			—Asesorar a las familias en aspectos psicopedagógicos de sus hijos e hijas.

			—Participar en el diseño y desarrollo de programas formativos de padres y madres.

			—Favorecer la comunicación entre los centros y las familias.

			—Colaborar con la Administración en el análisis, investigación y evaluación del sistema educativo.

			—Intercambiar experiencias y coordinación con otros departamentos y profesionales del sector.

			Para el tutor, la figura de referencia que le permite extender su intervención más allá del aula es la orientadora u orientador de referencia en el centro, que resulta clave en todo el desempeño de su trabajo. En este sentido, Hernández y Mederos (2018) destacan la gran cantidad de funciones y tareas que se le atribuyen al orientador u orientadora, constituyendo un verdadero reto afrontar tal variedad de actividades, en un contexto cambiante con nuevas situaciones que requieren total atención y mucho tiempo. Esto provoca que, a pesar de la variedad de funciones de asesoramiento, las actividades de los orientadores estén focalizadas frecuentemente en la resolución de dificultades en el aula y en el diagnóstico y la atención al alumnado con NEAE. Así lo expresan los orientadores y el profesorado en el estudio realizado por Hernández y Mederos (2018). En este mismo sentido, el trabajo llevado a cabo por González, Vélaz-de-Medrano y López (2018) ha permitido identificar los dos principales obstáculos que los tutores y tutoras encuentran para dar respuesta a las necesidades de la tutoría: la falta de tiempo específico lectivo con el grupo de alumnos y alumnas para abordar cuestiones propias de la tutoría, especialmente en Educación Primaria, y la falta de formación específica para desempeñar la labor tutorial. Al parecer, las intenciones reflejadas en los textos oficiales y la práctica cotidiana no siempre pertenecen a un mismo cuerpo; de hecho, a veces ni siquiera caminan en paralelo.

			Otro aspecto destacable en la acción tutorial es la calidad de las relaciones humanas. Estas constituyen una parte esencial e indisociable de la acción educativa y orientadora, presupuesto que compartimos con Asensio (2010), que lo expresa del siguiente modo:

			El buen hacer depende no solo de la aplicación de unos conocimientos técnicos o científicos, sino también de cómo quienes han de emplearlos se relacionan con las personas que atienden. De ahí la necesidad de desarrollar la pertinente sensibilidad hacia los demás que les permita optimizar los efectos de las acciones que técnicamente corresponda realizar en cada caso. Esa disposición se denomina el desarrollo del tacto o sensibilidad pedagógica (Asensio, 2010:18)

			Ana ha sido tutorizada algunos años por personas con una gran sensibilidad, que poseen lo que se denomina tacto pedagógico, definido por Asensio (2010, p. 24) como una particular sensibilidad hacia el otro, que capacita a quien la posee para actuar con sentido creativo en el mundo de este. Este autor recoge una cita de Haynes (2004, p. 196), quien refiere un término muy semejante denominado la presencia del ánimo del profesor, describiéndolo de esta forma:

			Hay algo en el lenguaje corporal, en la voz, en la atención a los detalles, en las esperanzas y expectativas que se transmiten a los alumnos que hace posible ejercer sobre la clase el suficiente control como para estructurarla intelectualmente, y la suficiente firmeza como para no ahogar la libertad, las preferencias, la independencia, el movimiento y el crecimiento personales.

			Todos los roles y funciones que se le otorga a la práctica orientadora y tutorial (asesoramiento individual y en pequeño grupo, coaching, consulta y coordinación con otros agentes implicados, integración paulatina de la orientación y la tutoría en el currículum, uso de las tecnologías de la información y la comunicación como agente de cambio) (Álvarez, 2017, p. 28) puede que no se desarrollen adecuadamente si el tutor o tutora no dispone de una serie de cualidades indispensables en el ámbito de las relaciones humanas, como la empatía, la madurez intelectual, la flexibilidad comportamental, la madurez afectiva, la sociabilidad y la capacidad de apertura, de acogida, de diálogo y de cuidado hacia su alumnado.

			Ana ha ido compartiendo con su familia la práctica orientadora y tutorial que ha ido viviendo estos seis años, relatando vivencias muy positivas, como la práctica de la asamblea en el aula, las técnicas y dinámicas de grupo, que le han permitido conocer mejor a sus compañeros y compañeras de clase así como afianzar conocimientos de las distintas materias, el ejercicio de la tutoría entre iguales, la participación de las familias en el aula, etc.

			En otros casos, Ana se ha encontrado con personas que han sido asignadas como tutores o tutoras sin formación suficiente, que carecían de ese tacto pedagógico, de sensibilidad, con prejuicios, con ansiedad, personas inseguras, dominadoras, que necesitan reafirmarse, todo ello propio de personas inmaduras e impulsivas en las que prevalece la emotividad sobre la razón. Todas ellas, ante la inseguridad que les produce el alumnado, impiden con sus intervenciones que se produzca una relación fluida y un buen clima de aula. Entre estos perfiles de profesorado Ana ha presenciado el uso del castigo como la manera de controlar al grupo, de modo que echando al alumnado del aula y dejándolo en un pasillo este profesorado se libera. En la reunión que están manteniendo, la tutora de Ana se asombra ante esta situación desconocida para ella y expresa que la expulsión del alumnado de su aula constituye una de las acciones más graves que pueden ocurrir en el entorno escolar, ya que no solo priva al alumnado expulsado de la enseñanza-aprendizaje que se esté produciendo en el aula, sino que le va alejando de las relaciones con sus compañeros y compañeras, que pueden llegar a estigmatizarlo y, en ocasiones, a rechazarlo en el grupo de iguales. La tutora toma algunas anotaciones.

			
1.2.4. ¿Qué camino he de seguir?

			Una buena formación en orientación no es suficiente. Así, Asensio (2010) pone de relieve que la aplicación de estos conocimientos puede quedar seriamente comprometida si la persona responsable de la tutoría no sabe ganarse el afecto del alumnado, despertar su motivación o generar un buen clima de relación en el aula.

			El modo en que se ponen de manifiesto las actuaciones de acción tutorial y de orientación nos pueden dar una idea de los modelos de intervención que se llevan a cabo en los centros. Desde el análisis que realizan diferentes autorías de los modelos de intervención en orientación (Lledó, 2007; Santana, 2007; Grañeras y Parras, 2008; Monge, 2009), podemos diferenciar claramente cuatro modelos de intervención desde la figura del orientador u orientadora, que resumimos de Corpas-Reina (2013): el modelo de asesoramiento o intervención individualizada (counseling), el modelo de servicios, el modelo de consulta y el modelo de programas.

			El modelo de asesoramiento o intervención individualizada. Se origina y desarrolla simultáneamente en Europa y en Estados Unidos durante la I Guerra Mundial, con el inicio de la expansión de la psicometría y la integración de las corrientes de las diferencias individuales y el diagnóstico psicométrico. Se centra en el alumno o alumna que tiene una dificultad desde una perspectiva clínico-terapéutica y se interviene de manera individual e intensiva, sirviéndose de la entrevista como medio de comunicación directa. A este modelo de intervención se le atribuye la función de identificar y clasificar a las personas en función de sus capacidades u otros criterios diferenciales, a menudo por medio de pruebas estandarizadas. Las actuaciones que se derivan de este planteamiento se llevan a cabo bien en el ámbito escolar, con personal especializado, o a menudo a través de servicios específicos vinculados al centro educativo o a la comunidad. El orientador y/o especialista es quien dirige el proceso, mientras el maestro-tutor o maestra-tutora están en un segundo plano.

			En la actualidad este modelo se aplica de manera complementaria con otros modelos de intervención, ya que permite atender necesidades específicas y puede dispensar una atención personalizada siempre y cuando esta se considere integrada en la acción orientadora grupal que desarrolla el especialista en orientación, junto con el maestro o la maestra-tutora.

			El modelo de servicios es concebido como una evolución del modelo de intervención individualizada en el momento en que la atención directa se dispensa desde un servicio especializado, normalmente desde asociaciones creadas para tal fin: síndrome de Down, autismo, parálisis cerebral, etc. Este modelo está basado en las demandas educativas y sociales en general, y se centra en la creación de recursos y prestaciones que sirvan de apoyo a la labor educativa, así como de manera complementaria en las necesidades del alumnado con dificultades actuando fuera del centro educativo, haciendo uso de los recursos establecidos por zona o sector.

			El modelo de servicios actúa en función de la necesidad y demanda, arbitrando actuaciones de información, de diagnóstico, de evaluación, de prevención, terapéuticas, formativas y de apoyo al profesorado y a la familia.

			Del mismo modo que hemos contemplado la evolución del modelo de atención individualizada hacia el modelo de servicios, este a su vez evoluciona y adopta un carácter más ecológico y contextual en el momento en que la prestación de estos servicios se inserta en una actuación por programas. Nos hallamos ante un nuevo modelo, denominado modelo de servicios actuando por programas.

			Desde esta tipología del modelo de servicios, la dificultad y las necesidades se analizan teniendo en cuenta el contexto. La persona especialista actúa como dinamizadora y es considerada un apoyo a la formación y a la acción tutorial. Aborda los objetivos a través de una actuación continua, considerando aspectos de tipo preventivo y de desarrollo, donde las actuaciones que se llevan a cabo inciden sobre todo el alumnado del aula.

			El modelo de consulta puede definirse como la petición de ayuda que emite una persona (alumno, alumna, padre, madre, persona de referencia del cuidado del niño o niña, profesorado), un grupo (alumnos y alumnas, profesorado, madres, padres o referentes) o el propio centro educativo como institución, al orientador u orientadora o a los equipos de orientación de sector. La consulta puede ser una petición de información, de recursos, acerca de la aplicación de metodologías en el aula, etc. En cualquier caso, al producirse la consulta el orientador u orientadora proporciona ayuda a quien ha realizado la consulta. Se trata de un modelo de intervención indirecta.

			El modelo de intervención por programas puede ser una excelente forma de formar y convencer a todo el profesorado de la necesidad de desarrollar con garantía la orientación y acción tutorial. A finales de los ochenta, en Europa, se asume el carácter continuo del proceso orientador desde el comienzo de la escolaridad hasta su inserción en la actividad profesional. Sus fundamentos se centran en un modelo de orientación más amplio, en oposición al modelo terapéutico y de intervención directa, y se le asigna al personal orientado un papel más activo en oposición a la pasividad de mero receptor, destacando los siguientes aspectos: 1) se tiene más en cuenta el contexto; 2) se prioriza la prevención y el desarrollo dirigido a todo el alumnado; 3) resalta las funciones de coordinación y cooperación con otros organismos relacionados con la educación; 4) se organiza la actividad en torno a programas de intervención, superando el clásico enfoque de los servicios. Esta tendencia es propia de los años noventa, y la orientación desde esta perspectiva es entendida como una función eminentemente educativa de carácter procesual y continua, a lo largo de toda la etapa educativa. Se concreta en los programas comprensivos que integran la orientación en el currículum.

			Los programas y actuaciones relativos a la orientación educativa se integrarán en todo el currículo y se desarrollarán de forma transversal en todas las materias, sin perjuicio de aquellos programas y actuaciones que deban ser implementados de manera específica en el horario lectivo destinado a la tutoría o en otros momentos de la jornada escolar que, a tal efecto, se establezcan en el plan de orientación y acción tutorial. Para facilitar el proceso de planificación, los programas y actuaciones podrán agruparse en tres grandes bloques de contenidos:

			a)Desarrollo personal y social. Incluye las actuaciones encaminadas al desarrollo del autoconcepto y la autoestima, educación emocional, habilidades y competencias sociales, hábitos de vida saludable, educación afectiva y sexual, coeducación, educación medioambiental y para el consumo, uso racional y crítico de las tecnologías de la información y la comunicación, aprendizaje de una ciudadanía democrática, educación para la paz y para la resolución pacífica de conflictos y utilización del tiempo libre.

			b)Apoyo a los procesos de enseñanza y aprendizaje. Contiene todos aquellos programas y actuaciones que se encaminen a la mejora del aprendizaje y los resultados del alumnado, contribuyendo a que cada alumno o alumna desarrolle al máximo sus potencialidades. Para ello se diseñarán y aplicarán actuaciones encaminadas a la prevención, detección e intervención temprana sobre las dificultades en el aprendizaje; desarrollo de la competencia en comunicación lingüística, con especial énfasis en la adquisición del hábito lector y en el desarrollo de los procesos de comprensión lectora; programas específicos para la mejora del resto de las competencias básicas; mejora de la motivación, refuerzo del interés y apoyo al aprendizaje de hábitos y técnicas de trabajo intelectual.

			c)Desarrollo de habilidades para la gestión de la carrera. Aborda todos aquellos programas y actuaciones dirigidos al autoconocimiento y la identidad personal, exploración de los propios intereses, toma de decisiones, conocimiento del sistema educativo y acercamiento al mundo de las profesiones, libre de estereotipos de género.

			La selección de los programas y actuaciones, que en todo caso deberá incluir los tres bloques de contenidos citados anteriormente, ha de hacerse en función del análisis de necesidades que se realice en el proceso de elaboración del plan de orientación y acción tutorial, así como de las áreas propias de la orientación, que analizaremos en el capítulo 2.

			Cada curso escolar, las tutoras y tutores deben concretar los programas y actuaciones a desarrollar con el grupo de alumnos y alumnas, atendiendo para ello a sus características evolutivas así como a las necesidades detectadas.

			El modelo de programas viene respaldado por los principios de prevención, desarrollo e intervención social, que, alojados en el currículo, se manifiestan en los objetivos, basados tanto en la prevención y tratamiento como en el desarrollo integral del alumnado a lo largo de un tiempo, a determinar por cada programa. Es decir, el centro educativo asume el programa a nivel institucional y con carácter permanente, haciendo una revisión anual en la que se considere la pertinencia de mantener, modificar o concluir el programa.

			Los programas se crean y desarrollan en función de las necesidades del centro y van dirigidos a todo el alumnado y a los agentes implicados en la educación de los niños y niñas, a todos y todas en general o, dependiendo del programa, a un colectivo particular. En cualquier caso, se trata de una intervención directa al grupo. Todos los agentes educativos colaboran en la planificación y diseño del programa, e igualmente velan por un correcto desarrollo del programa realizando un seguimiento y evaluación del mismo.

			En la práctica diaria, según Aguaded, Rus y Ávila (2010), el modelo de intervención en orientación se manifiesta en un modelo ecléctico como el más utilizado, debido a la gran diversidad de funciones que debe asumir el equipo de orientación del centro. Es en estos momentos cuando cobra especial relevancia la propuesta realizada por estos autores, que señalan la necesidad de hacer realidad el derecho del alumnado a la orientación en todas las etapas educativas y que es conveniente atender a todo el alumnado, asesorar al profesorado y orientar a las familias. Igualmente se constata la necesidad de aumentar el número de profesionales en todas las etapas educativas, para elevar el reconocimiento de esta profesión y de la calidad de la educación.

			Los modelos expuestos parten del orientador u orientadora como figura central en la acción orientadora. Sin embargo, en esta etapa de Educación Primaria creemos que la persona que vertebra la acción orientadora y tutorial es la tutora o tutor de aula. La coherencia del modelo integral de la tutoría que nos presenta Álvarez (2017) adquiere en este marco especial relevancia; recogemos de este autor las siguientes características que definen el modelo:

			a)Ha de estimular el desarrollo integral del alumnado a nivel personal, académico, social y profesional. El mismo alumnado reclama una participación en el espacio tutorial que favorezca su desarrollo integral.

			b)Se ha de convertir en un modelo de acompañamiento integral al alumnado a nivel institucional y reconocido por todos.

			c)La tutoría ha de considerarse como algo inherente a la educación y ha de estar integrada en el currículum, si queremos que se convierta en uno de los factores de calidad de la educación y así producir un efecto sinergia.

			d)Ha de facilitar la adquisición y el desarrollo de competencias personales y profesionales para la construcción del proyecto de vida.

			e)Ha de concebir la orientación y la tutoría como una acción multidisciplinar e interdisciplinar para afrontar los procesos de acompañamiento del alumnado, ayudándole a planificar su proyecto de vida y fomentar el éxito.

			f)Ha de permitir una mejora en el proceso de acompañamiento del alumnado.

			g)Tanto el profesorado como el alumnado necesitan tiempos y espacios compartidos para desarrollar su acción tutorial.

			h)La institución educativa tiene la responsabilidad de identificar los cambios necesarios para una educación integral del alumnado (espacios de convergencia docente y tutorial).

			i)Se ha de crear una política institucional que regule y gestione la acción tutorial como una tarea integrada en el modelo educativo de la institución.

			j)Un plan institucional de tutoría en los diferentes niveles educativos (desde educación infantil a la educación superior), que debe desarrollarse a lo largo de los distintos cursos y niveles (programación horizontal y vertical).

			k)Ha de ser un modelo adaptado a las necesidades del alumnado y a la propia institución.

			l)Se ha de potenciar el uso de las TIC en la tutoría para fomentar el intercambio, la participación, la interacción, los recursos y un seguimiento más personalizado del alumnado.

			m)Requiere de un plan de formación y capacitación de todo el profesorado y del resto de agentes implicados. Para ello, primero se les ha de informar de su nueva labor, después se les ha de implicar y motivar, y finalmente se les ha de formar.

			Junto a estas características, Álvarez (2017, p. 33) nos detalla los objetivos que deben ir en consonancia con las características citadas anteriormente del modelo integrador de la tutoría. A continuación recogemos aquellos objetivos referidos a Educación Primaria:

			a)Fomentar el desarrollo integral del alumnado a lo largo de su proceso formativo.

			b)Favorecer la integración y la adaptación del alumnado al nuevo curso académico, etapa o ciclo.

			c)Acompañar al alumnado en su proceso de aprendizaje (enfoques, estilos, estrategias, metodología, dificultades de aprendizaje, fracaso escolar, etc.).

			d)Promover el desarrollo personal y social (conocimiento de sí mismo y de los demás, autonomía, autoestima, conciencia y regulación emocional, competencia social, habilidades de vida, habilidades sociales, etc.).

			e)Estimular el desarrollo profesional (toma de decisiones).

			f)Proporcionar atención a la diversidad y a una adecuada inclusión en el aula y en el centro (adaptaciones curriculares y metodológicas, agrupamientos flexibles, planificación multinivel, inclusión social y académica).

			g)Facilitar los procesos de transiciones académicas (familia-escuela, infantil-primaria, primaria-secundaria).

			h)Contribuir a la adecuada relación e interacción entre los distintos integrantes de la comunidad educativa (profesorado, alumnado, familia y entorno social).

			i)Posibilitar la conexión con otros servicios de apoyo al alumnado y a la tutoría (servicios de orientación, servicios sociales, servicios sanitarios, servicios de empleo, etc.).

			j)Potenciar el uso de las TIC.

			Ángeles y Gabriela se despiden de la reunión agradecidas de haber compartido y participado en el desarrollo integral de su hija, mientras que la tutora se queda en el aula escribiendo algunas notas.

			1.3. Los referentes curriculares

			El artículo 6 de la Orden de 17 de marzo de 2015 por la que se desarrolla el currículum correspondiente a la Educación Primaria en Andalucía manifiesta que, en el conjunto de la etapa, la acción tutorial orientará el proceso educativo individual y colectivo del alumnado. Por tanto, esta ha de estar presente en todos los elementos curriculares que inciden en el proceso de enseñanza y aprendizaje del alumnado. En este sentido, la acción tutorial ha de verse identificada en las competencias clave que ha de movilizar el alumnado, en los objetivos, en los contenidos y en los criterios de evaluación que fija la normativa autonómica y la concreción que de estos elementos curriculares se haga en las programaciones didácticas. Asimismo, la acción tutorial ha de quedar visibilizada en el mapa de desempeño de cada área que forma parte del currículum de la etapa de Educación Primaria.

			1.4. El contexto de centro y aula

			Este centro educativo al que asiste Ana se caracteriza por una gran implicación con el alumnado y sus familias. El equipo directivo está compuesto por profesorado que posee experiencia en la labor docente y orientadora. Como en cualquier centro, el equipo educativo está formado por profesorado de distintas edades, con diferencias en los años de experiencia, diferencias en sus trayectorias de formación y con diferentes maneras de ser y de actuar. Todo ello trasciende al aula, tanto los aspectos positivos que ha puesto de manifiesto esta familia como aquellas prácticas que deben ser consideradas y mejoradas.

			2. RESOLUCIÓN DE LA SITUACIÓN

			A continuación, para dar respuesta a la situación que se ha planteado se seguirán una serie de fases: reflexión, planificación, ejecución y evaluación.

			2.1. Fase de reflexión

			Para la tutora, comprobar cómo valoran Ana y su familia estos seis años en el cole y, en especial, la acción tutorial, es una oportunidad para reflexionar con su equipo educativo y el equipo de orientación. Ana ha tenido a varias personas que han tutorizado su aula durante esta etapa educativa y ha podido apreciar grandes diferencias en cada una de ellas, destacando la variedad de perfiles en cuanto a las relaciones humanas.

			Esta reunión ha calado en la tutora de Ana. Tras quedarse a solas recuerda que parte del profesorado viene manifestando desde hace varios años que tiene una alta sobrecarga de trabajo derivada de su función tutorial. Esta percepción está sustentada en algunos estudios realizados, como el de Urosa y Lázaro (2017), quienes ponen de manifiesto la necesidad de reflexionar acerca de la creación de espacios y tiempos específicos para esta importantísima tarea, que es obligada para el profesorado y es el eje fundamental del desarrollo integral del alumnado.

			2.2. Fase de planificación

			La tutora de Ana cree necesaria la celebración de una serie de reuniones en diferentes instancias del centro educativo.

			En primer lugar, la tutora ha de trasladar a su equipo docente la información que le ha manifestado la familia de Ana, al objeto de valorarla. En segundo lugar, sería conveniente abordarlo tanto en el equipo de ciclo como en el equipo técnico de coordinación pedagógica, con el objetivo de conocer si existe una visión contrapuesta por parte de otras familias o bien es una opinión compartida por muchas otras familias del centro educativo.

			Estas reuniones han de constituir el germen de una concienciación general de todos los y las docentes sobre la importancia de la acción tutorial y de los cambios que sería necesario implementar en el centro.

			Tras esta primera fase de diagnóstico de la situación, desde el centro educativo, y concretamente desde su equipo directivo, se ha de evolucionar hacia una fase de toma de decisiones, ejecución y evaluación de las mismas, que posibilite un cambio de paradigma en el centro educativo, si fuese necesario.

			2.3. Fase de ejecución

			La primera fase que se ha planteado es la planificación de una serie de reuniones tendentes a identificar el estado en el que se encuentra la acción tutorial en el centro en el que está escolarizada Ana.

			Estas reuniones evidencian una valoración de este tema en diferentes niveles de coordinación, concretamente siguiendo un camino ascendente, desde el más cercano a Ana hasta el más lejano.

			De acuerdo con el Decreto 328/2010, de 13 de julio (reglamento orgánico de los centros), los acuerdos adoptados en estas reuniones quedarán plasmados por escrito en su correspondiente acta, lo que supondrá un reconocimiento tácito de las fortalezas y debilidades que manifiesta el centro en el ámbito de la acción tutorial. Estas actas constituirán el punto de partida para realizar un plan de mejora en este ámbito de acción.

			Una segunda fase, basada en la toma de decisiones, ejecución y evaluación de estas, se desarrollará a lo largo del curso escolar en diferentes elementos:

			a)Reflexión a nivel de centro de lo que significa ser tutor o tutora, más allá de las funciones encomendadas por la normativa vigente. Esta reflexión será tratada con mayor profundidad en el capítulo 2 del manual que presentamos.

			b)Integración en las programaciones didácticas de las diferentes áreas del currículum de la etapa de Educación Primaria de la acción tutorial, desde una perspectiva integral mediante la inclusión de las áreas propias de la orientación. Un ejemplo de ello lo analizaremos en el capítulo 3 de este manual.

			c)Organización de las distintas tutorías que integran el centro y planificación de la respuesta orientadora que ha de ofrecérsele al alumnado en cada una de ellas. En este sentido, el capítulo 4 ofrece referencias básicas para abordar la metodología de la acción tutorial.

			d)Formación del profesorado del centro en relación a nuevas metodologías aplicables a la docencia y, especialmente, a la acción tutorial. El capítulo 5 muestra tendencias emergentes basadas en las TIC-TAC-TEP, educación emocional, desarrollo del pensamiento crítico, visual thinking, emprendimiento y la educación en el asombro. Esta formación permitirá dotar al profesorado de recursos y estrategias para la gestión de las emociones y el ejercicio del cuidado y de la empatía con el alumnado y su familia, para que la situación de expulsión que ha relatado Ana no se vuelva a producir.

			e)Reformulación de las relaciones familia y escuela, aspecto transcendental de la acción tutorial y que se abordará en el capítulo 6. En este sentido, se prestará especial atención a la jornada de puertas abiertas, para que las familias conozcan el centro, y se valorará la eficacia y el papel que juegan diferentes vías y canales de comunicación con las familias (dispositivos móviles, correo electrónico, web del colegio, etc.).

			f)Revisión de los diferentes planes, proyectos y programas que desarrolla el centro y se vinculan directamente con la orientación educativa y la acción tutorial. Esta revisión es objeto de atención del capítulo 7 de este manual.

			g)Revisión del tratamiento a la diversidad que se lleva a cabo en el colegio de Ana y del proceso de derivación a otras instancias que se aplica en el centro en caso de que se detecte alguna necesidad educativa en el alumnado. El capítulo 8 se ocupará de explicitar todo este proceso.

			h)Análisis de las relaciones que el centro educativo mantiene con el entorno y que abren sus puertas a otros contextos. Estas relaciones se analizarán en el capítulo 9 del manual.

			El equipo directivo tiene una gran responsabilidad con su equipo educativo para que estas actuaciones se lleven a cabo. Es necesario que cada tutor y tutora asuma los compromisos que conllevan estas acciones, sin miedo de que puedan producirse cambios debidos a una mayor implicación en la acción tutorial, que, sin duda, repercutirá en beneficio del alumnado y de sus familias.

			2.4. Fase de evaluación

			Al finalizar el curso se llevará a cabo una valoración de las diferentes actuaciones que se han llevado a cabo en el centro en relación a la orientación educativa y la acción tutorial. Este proceso evaluativo ha de integrar la visión de los diferentes colectivos que integran la comunidad educativa del colegio de Ana.

			a)Cada tutor y tutora realizará un breve informe de valoración del desarrollo de la acción tutorial en su aula, desde su punto de vista, destacando sobre todo aquellas actuaciones que le funcionan y que gustan al alumnado. Una matriz DAFO puede ser el instrumento ideal para recoger las fortalezas y debilidades de las acciones desarrolladas.

			b)Establecimiento de indicadores del grado de satisfacción:

			—Cada tutor y tutora recogerá la opinión del alumnado sobre las sesiones de tutoría realizadas, la metodología empleada, el trato y afecto recibido por su tutor o tutora y el clima de aula con sus compañeros y compañeras. La observación sistemática, las asambleas, los autoinformes o los cuestionarios adaptados a la edad del alumnado podrían ser instrumentos que se utilicen para recabar información.

			—Desde el centro educativo se solicitará a las familias que valoren de manera anónima el cumplimiento de las funciones establecidas para la tutoría de cada clase y la calidad de las relaciones establecidas con las familias. Para ello, un cuestionario será el instrumento más adecuado para la obtención de datos y su tratamiento posterior.

			—A nivel de centro se recogerá también el porcentaje de aulas/grupos en los que han aplicado las orientaciones y actividades reflejadas en el POAT, así como el número de programaciones didácticas que incluyen de manera transversal contenidos relacionados con la acción tutorial.

			Tras la recogida de los informes emitidos por cada tutor y tutora, y la información recabada a la familia y al alumnado, es necesario un análisis sosegado de la información que nos permita la elaboración de un buen plan de mejora que quede plasmado en la memoria anual del centro.

			3. CONCLUSIÓN

			Una nueva sociedad, con ritmos de vida muy acelerados y con herramientas tecnológicas popularizadas, nos conduce hacia nuevas reflexiones y nuevos significados de la educación. Nos encontramos ante nuevas demandas, que suponen para el profesorado un reto al afrontar la acción tutorial y que requieren de una permanente formación y adaptación a dichos cambios, pero sobre todo requieren que el alumnado reciba la atención, el respeto y el cuidado que se merece, imprescindible para un óptimo desarrollo vital. Concluimos con el convencimiento de que la tutoría es una pieza fundamental para lograr un sistema educativo de calidad, y que esto puede conseguirse desde un planteamiento integral de la acción tutorial.

			4. NUESTRAS IDEAS CLAVE
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			¿Qué tengo que hacer?

			ANTONIA RAMÍREZ GARCÍA

			María acaba de incorporarse a un colegio de Educación Infantil y Primaria y le han comentado de manera informal que se le asignará la tutoría de 3.º A. A pesar de que ha estado trabajando en otros centros durante dos años, nunca ha sido tutora, pues se ha encargado del refuerzo educativo. Ahora se ha de enfrentar a una nueva situación, en la que asume una mayor responsabilidad con el alumnado, sus familias y sus compañeros y compañeras. María se encuentra nerviosa ante esta situación y no sabe qué tiene que hacer.

			A continuación vamos a intentar resolver la situación que se plantea, realizando en primer lugar un diagnóstico de la situación, en el que incluiremos cuatro aspectos importantes: la identificación de dicha situación, la fundamentación (legal y epistemológica), los referentes curriculares y el contexto de aula; en segundo lugar se llevará a cabo una resolución del supuesto planteado, que contendrá una fase de reflexión, otra de planificación y una tercera de ejecución o acción. Posteriormente se establecerá la conclusión del caso y las referencias bibliográficas que se han utilizado.

			1. DIAGNÓSTICO DE LA SITUACIÓN

			1.1. Identificando la situación

			La inquietud que tiene María es lógica, ya que no cuenta con la experiencia necesaria para afrontar sus nuevas funciones con tranquilidad. No obstante, en este camino que va a emprender María encontrará en la dirección del centro, y más concretamente en la jefatura de estudios, el referente para ejercer su responsabilidad como tutora.

			Asimismo, muchas de sus funciones van a ser compartidas con sus compañeros y compañeras de ciclo y de nivel, por lo que podrá aprender de ellos y ellas.

			De igual forma, María también tiene que desarrollar sus propias competencias como tutora y afrontar esta situación con ilusión, determinación y profesionalidad.

			1.2. Fundamentando la toma de decisiones

			La primera tarea que ha de desarrollar María es revisar la normativa existente en relación a sus futuras actuaciones y qué aspectos teóricos fundamentarán estas.

			En este apartado nos centraremos en delimitar el concepto de acción tutorial y realizar una aproximación al perfil de un tutor o tutora.

			
1.2.1. ¿Qué es la acción tutorial?

			De acuerdo con Rodríguez y Romero (2015, p. 43), la acción tutorial constituye un proceso, enmarcado dentro de la orientación educativa, que complementa a la acción docente. Por su parte, González, Vélaz-de-Medrano y López (2018, p. 107) completan esta definición al señalar que la acción tutorial es:

			(...) una actividad orientadora intencional llevada a cabo por el profesorado en el ejercicio de su función docente, muy especialmente por el tutor, realizando una labor de acompañamiento continuo y personalizado a cada alumno y grupo de alumnos que garantice su desarrollo integral en todos los ámbitos: académico, social, personal y profesional.

			Los estudios llevados a cabo por Álvarez (2005), Cañas, Campoy y Pantoja (2005), García-Bacete, García-Castelar, Villanueva y Doménech (2003), Sobrado (2007), Rodríguez y Romero (2015), con la intención de orientar y fundamentar el desarrollo de la tutoría, coinciden con la idea del principio de unidad entre docencia y tutoría, algo que también apunta la Ley Orgánica 2/2006, de Educación (en adelante LOE, 2006), modificada por la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, de Mejora de la Calidad Educativa (en adelante LOMCE, 2013) y las disposiciones que la desarrollan; tutoría y orientación constituyen elementos esenciales de las funciones del docente.

			Para Pantoja (2013), la orientación y la acción tutorial han de evitar convertirse en procesos puntuales focalizados en la resolución de problemas, y han de configurarse como procesos secuenciales y programados que busquen la formación integral de la persona, sin importar su origen ni características personales, respondan al principio de atención a la diversidad, prioricen un carácter preventivo, se abran a los cambios sociales que afecten a las personas de las que son responsables, utilicen los recursos especializados disponibles, sobre todo las TIC, personalicen los procesos y se adapten a los contextos, todo ello a través de acciones colaborativas. A las recomendaciones habría que añadir la evaluación de todas las acciones, de manera que pudiera evidenciarse tanto el proceso como los resultados obtenidos en el ejercicio de la acción tutorial.

			Diferentes autores han definido el concepto de tutoría (Lázaro, 1989; Álvarez y Bisquerra, 1996, citados por Santana, 2003), y consideran que esta puede ser entendida como aquella ayuda u orientación que el maestro o la maestra puede llevar a cabo con el alumnado, bien de forma individual bien de forma grupal, además de la que ejerce como docente. De este modo, podemos afirmar que un docente ha de ejercer dos roles, docente y tutor, y que uno de ellos no excluye al otro; todo lo contrario, son complementarios y simultáneos. La acción tutorial se entiende, asimismo, dirigida a un alumno o alumna determinado y al grupo del que forma parte.

			En esta misma dirección, Rodríguez y Romero (2015, p. 44) expresan que la principal finalidad de la tutoría consiste en hacer la educación más personalizada para servir de ayuda y apoyo a la atención a la diversidad desde una perspectiva grupal e individual, así como conseguir la plena integración de la persona en la sociedad. Para Álvarez y González (2006, p. 186), contribuye además a la personalización e individualización de los procesos de enseñanza-aprendizaje (...), a la mediación entre alumnado, profesorado y familia.

			En este sentido, la tutoría se concibe como un esfuerzo colaborativo entre diferentes sectores de la comunidad educativa, orientado a hacer de cada niño y niña un ser único e irrepetible. Para ello, el establecimiento compartido de pautas comunes de actuación se convierte en el aspecto fundamental al que deben aspirar los docentes de la etapa de Educación Primaria y las familias del alumnado de dicha etapa.

			
1.2.2. La figura del tutor o tutora

			El tutor o tutora es una figura de referencia tanto para el alumnado como para el profesorado y para las familias. Como se ha podido comprobar en el apartado anterior, docencia y tutorización pueden considerarse las dos caras de una misma moneda. La tutorización del alumnado se encuentra implícita en el ejercicio de la función docente. No obstante, de entre todos los docentes que tienen presencia en un grupo de alumnos y alumnas, solo uno o una recibe el encargo de ostentar la tutoría de manera oficial y convertirse en figura referencial para los tres colectivos de la comunidad educativa ya mencionados.

			En definitiva, para Fernández (1991) un tutor o tutora es:

			(...) aquella persona que dentro de la comunidad escolar engloba y se responsabiliza de guiar la evolución del alumnado en lo que atañe a su aprendizaje y evolución personal, sirviendo de cauce a las intervenciones de las personas implicadas en la educación de los alumnos, con unas funciones que le son propias (p. 12).

			Distintas investigaciones (Pantoja, 2013; Sobrado, 2007) ponen en tela de juicio la formación del docente para desarrollar el proceso tutorial en el aula. Esta carencia formativa se considera una de las mayores dificultades que encuentra el tutor para desempeñar sus funciones (Castillo, Torres, González y Polanco, 2009; González y González, 2015; Marrodán, 2003; Pantoja, 2013; Torres, 1996).

			Por tanto, el ejercicio de la acción tutorial requiere un docente competente, que desarrolle las diferentes funciones que se le encomendarán. De ahí que se requiera la definición de un perfil competencial propio, como profesional que es. Según Burguess y Dedmon (1994), un buen profesional ha de caracterizarse por su competencia y suele poseer una buena y amplia preparación para ella. Para Cañas, Campoy y Pantoja (2005), un profesional debe tener una integridad ética que dé credibilidad a su trabajo y evidencie la preocupación por la calidad de los servicios que presta; ha de estar imbuido de valores como compromiso, rigor, seriedad y estabilidad profesional, y finalmente debe poseer una buena comunicación y preocupación por las demás personas.

			En este sentido, el profesor Arnaiz (2001) reconoce la dificultad y el peligro que conlleva realizar un perfil de la figura del tutor o la tutora, pues puede convertirse en algo irrealizable y provocar el rechazo del docente. No obstante, plantea que en este perfil han de considerarse dos parámetros: el referido a los factores del desarrollo personal del docente y el relativo a las actuaciones del mismo como profesional de la enseñanza. En función de esto, ha recogido las aportaciones de diferentes autores sobre aquellos aspectos que deben caracterizar a un buen tutor o tutora:

			a)Cualidades humanas (el ser del tutor): empatía, madurez intelectual-volitiva y afectiva, sociabilidad, responsabilidad y capacidad de aceptación. Autores como Díaz-Allué (1997) entienden que el tutor o tutora ha de tener unas cualidades personales adecuadas a su labor: interés por la dimensión humana integral del alumno; ser asequible a la comunicación y capacidad de escucha; coherencia de vida y autenticidad; respeto, comprensión y tolerancia; capacidad para las relaciones humanas y de liderazgo; ser hombre o mujer de equipo; atención y apertura al cambio: actitud y disposición para la autoevaluación y la autocrítica, y mucha prudencia. Para Rodríguez-Espinar (1997), es necesario que evidencie su capacidad de liderazgo. Por su parte, Cañas, Campoy y Pantoja (2005) también añaden actitudes como la comprensión, la sinceridad, el saber escuchar, la aceptación, el respeto por el alumnado, etc.

			b)Cualidades científicas (el saber): conocimiento del alumnado y de los elementos pedagógicos para conocer y ayudar al alumnado. En palabras de Gordillo (1996, p. 36) «ha de dominar la materia», y para Díaz-Allué (1997) ha de tener una sólida formación psicopedagógica.

			c)Cualidades técnicas (el saber hacer): ser eficaz en su trabajo, trabajar en equipo para elaborar los planes, programas y proyectos propios del centro educativo, etc. Para Cañas, Campoy y Pantoja (2005) es necesario que sea competente socialmente, para facilitar las relaciones personales con el alumnado y sus familias, así como resolver conflictos y problemas escolares.

			De acuerdo con Álvarez (2017), todas estas cualidades van a permitir al tutor o tutora el asesoramiento individual y en pequeño grupo, coaching, consulta y coordinación con otros agentes implicados, integración paulatina de la orientación y la tutoría en el currículum, el uso de las tecnologías de la información y la comunicación y ser agente de cambio. De manera específica, la normativa andaluza establece cuáles son las funciones prescriptivas que ha de llevar a cabo el tutor o la tutora, las cuales ya han sido esbozadas en el primer capítulo y serán abordadas también más adelante.

			Para Cano, Castillo, Casado y Ponce de León (2013), el maestro-tutor requiere una formación específica, basada en las cuatro dimensiones propuestas por Echeverría (2008) en su modelo de competencia de acción profesional (CAP) —saber, saber hacer, saber estar y saber ser—, aspectos interrelacionados que conformarían «la caja de herramientas del buen maestro-tutor» (González y González, 2015, p. 38) (véase figura 2.1).
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			Figura 2.1.—Competencias del maestro-tutor. [FUENTE: González y González (2015)].

			La concreción de estas competencias se hace efectiva a través de la acción tutorial del maestro y la maestra, desempeñada en cualquier ciclo de la etapa de Educación Primaria a través de una serie de funciones que se les encomienda y que se centran en tres sectores de la comunidad educativa: alumnado, compañeros y familia.

			1.2.2.1. La acción tutorial con el alumnado

			En el desarrollo de su tarea en el aula, el tutor o tutora de Educación Primaria realiza básicamente tres funciones:

			a)Función diagnóstica. Se centra en recoger la mayor información posible para conocer mejor a su alumnado, tanto en el ámbito de la personalidad (psicológica), en el de sus relaciones (personales o sociales) o en el ámbito escolar (desempeño académico). Para ello puede servirse de materiales como: protocolos de identificación de rasgos de conductas inadaptadas, escalas observacionales de capacitación (intelectual o psicomotriz), registro observacional de conductas o registros de análisis de su competencia curricular y/o del grado de adquisición de las competencias básicas.

			b)Función interventora. Para dar respuesta a esta función, sería conveniente que el tutor o tutora adaptase la propuesta curricular del centro y la propuesta didáctica del ciclo a las características propias de su alumnado, valorase las necesidades que detecta y adaptase su metodología de trabajo a las mismas, planificase su actuación, implicando a tantos agentes como recursos sean precisos y, finalmente, evaluase tanto los resultados como el proceso que ha seguido, al objeto de aplicar las medidas de mejora oportunas.

			c)Función coordinadora. El tutor o tutora tendría que contemplar una acción dirigida a los profesionales que intervienen en su grupo de alumnos y alumnas, como después analizaremos, y otra destinada a las familias, pero en ningún caso excluyentes entre sí.

			Para diferentes autores y autoras (Castillo, Torres y Polanco, 2009; González y González, 2015), la acción tutorial requiere planificación, tiempo, reestructuración y confrontación de toda la comunidad educativa, con el fin de ofrecer al alumnado la atención y preparación completa que le posibilite una incorporación activa, creativa, autónoma y responsable en la sociedad.

			En este sentido, Arnaiz e Isús (1998) ya definían cuatro fases que pueden seguirse de manera sistemática:

			1.Planificación. La planificación de la acción tutorial se inicia con la formulación de una serie de objetivos, que se desarrollan al definir un equipo de trabajo y unos recursos materiales y organizativos necesarios para alcanzarlos.

			2.Programación. La programación se configura como una actividad que concreta en un tiempo y un espacio lo que se ha establecido previamente en la planificación, indicando de forma clara y precisa:

			a)Distribución de funciones: personas, tareas y recursos específicos.

			b)Coordinación y cooperación: redes, canales, relaciones humanas, etc.

			3.Realización de actividades. Esta fase incluye una serie de actuaciones según las personas, funciones y momentos de actuación. Las actividades pueden ser de: motivación, coordinación, ejecución, cooperación, dirección, supervisión, evaluación, etc., o tareas concretas en el marco de la actividad orientadora (aplicar cuestionarios, corregir protocolos u observar conductas). De forma concreta para la etapa de Educación Primaria, proponen una serie de ámbitos sobre los que centrarse:

			a)El tránsito del alumnado de una etapa a otra.

			b)El desarrollo personal y la adaptación escolar del alumnado.

			c)La adquisición de hábitos de higiene, de trabajo, de comunicación y de convivencia.

			d)La socialización del niño y la niña.

			e)Los aspectos de organización y funcionamiento del grupo-clase.

			f)La interiorización de los aprendizajes básicos de la etapa.

			g)La integración y participación de la familia en la escuela.

			h)Las tareas de evaluación.

			4.Evaluación de las acciones. Todo programa o conjunto de actuaciones que se lleven a cabo en un centro educativo requiere de un seguimiento y valoración de los resultados obtenidos.

			De manera específica, el tutor o la tutora debe dar respuesta a la diversidad de su alumnado a través de la acción tutorial. Esta diversidad se manifiesta en diferentes ámbitos —individual, grupal y elementos contextuales— (Morín, 2006). De forma más exhaustiva, en el cuadro 2.1 se detalla cada categoría.

			CUADRO 2.1
Factores de diversidad

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Ámbito individual

						
							
							Ámbito grupal

						
							
							Elementos contextulaes

						
					

					
							
							—Posibilidades sensoriales y motrices.

							—Procesos cognitivos: atención, memoria, razonamiento, organización espacial y temporal, sobredotación intelectual...

							—Posibles trastornos de la personalidad o de la conducta.

							—Niveles de competencia curricular.

							—Estilo de aprendizaje.

							—Motivación para aprender.

							—Intereses, expectativas...

						
							
							—Diferencias étnicas: colectivos minoritarios marginados.

							—Socioculturales: ambientes deprivados socialmente, aislamiento geográfico, itinerantes, feriantes.

							—Género.

						
							
							—Escuela: elementos personales, materiales y organización.

							—Familias: factores que benefician o perjudican.

							—Entorno: recursos educativos, culturales, sanitarios.

						
					

				
			

			
			FUENTE: Morín (2006).

			La acción tutorial con el alumnado también posibilita incorporar la tutoría entre iguales, definida como un método de aprendizaje cooperativo basado en la formación de parejas de alumnos y alumnas con una relación asimétrica (uno es tutor y el otro adopta el rol de tutorado), con un objetivo común, conocido y compartido, que se alcanza mediante de un marco de relación diseñado y planificado por el tutor (Duran y Vidal, 2004).

			Según Sánchez-Chacón (2014), existen diferentes tipos de tutoría entre iguales, entre ellos:

			a)Cross age tutoring o tutoría entre alumnado de distinta edad.

			b)Same age tutoring o tutoría entre alumnado de la misma edad.

			c)Tutoría recíproca.

			La implementación de la tutoría entre iguales, con independencia de sus modalidades, requiere una formación previa por parte de los participantes. En este sentido, se recomendaría que su uso más sistemático se aplicase en el último ciclo de la etapa de Educación Primaria. A pesar de la necesidad de esta formación inicial, los beneficios de este método hacen totalmente recomendable su uso, ya que fomenta la responsabilidad y la organización, mejora la autoestima y fomenta el establecimiento de lazos de confianza entre los miembros de la pareja.

			1.2.2.2. La coordinación docente

			La coordinación es un elemento básico en el desarrollo exitoso del proceso de enseñanza y aprendizaje del alumnado. El establecimiento de unas pautas comunes de organización del aula, de normas de convivencia, de evaluación, etc., entre el equipo docente, contribuiría a alcanzar niveles más altos en los estándares propuestos y, consiguientemente, la mejora del propio centro educativo. Asimismo, el tutor o la tutora constituyen el nexo de unión entre los distintos especialistas que integran el equipo docente y las familias.

			La importancia de la coordinación docente es tal que Girbau y Rodríguez (1990) ya señalaban hace más de dos décadas que las acciones individuales pueden ser buenas, pero pierden eficacia si no existe la coordinación adecuada entre todo el equipo de profesionales (p. 58).

			1.2.2.3. La acción tutorial con las familias

			Las familias también son objeto de la acción tutorial por parte del tutor o tutora. Dicha acción, a nuestro juicio, se enmarca en la concepción ecológica de Bronfenbrenner (1987), que manifiesta una relación entre los distintos contextos o situaciones —microsistemas— como potenciadora del desarrollo humano. Su concepción del mesosistema incrementa la importancia de la existencia de continuidades entre los distintos microsistemas en los que se individualizan y socializan las personas (Mérida, Ramírez, Corpas y González, 2012).

			En este sentido, diversas políticas educativas están apostando de manera decidida porque las familias vuelvan a recuperar el papel que le corresponde y se impliquen de manera efectiva en la educación de sus hijos e hijas (family involvement). Para Eisterhold-Frew (2012), los beneficios de la implicación familiar en los centros escolares de Educación Primaria se centran fundamentalmente en tres ámbitos: el desarrollo social del niño, las relaciones con los docentes y la convivencia en el centro, así como los rendimientos académicos del alumnado.

			Por tanto, las relaciones familia-escuela han de constituirse sobre la base de unas relaciones fluidas, cordiales y constructivas entre los agentes educativos —madres, padres, maestras y maestros—, que posibiliten la práctica educativa en uno y otro contexto. El desconocimiento mutuo o el mero intercambio burocrático de información disminuyen el potencial educativo y de desarrollo de ambos contextos.

			En ocasiones, los flujos de comunicación tienen lugar de forma unidireccional, de la escuela a las familias; entonces las reuniones se convierten en un monólogo del tutor o la tutora, que trata de recomendar lo más idóneo para el alumnado, lo que muchas veces se aleja de los cánones, valores y expectativas de los padres y madres. También hay que considerar que los tutores y las tutoras se pueden sentir inquietos cuando «algún padre» trata de inmiscuirse en su trabajo, cuestionarlo o ponerlo en duda, pues saben que su labor es desconocida por muchas familias (Ramírez, Marín, Román y Pérez, 2009).

			Según Musitu y Cava (2001, p. 134), la tan necesaria colaboración entre familia y escuela en ocasiones entra en conflicto cuando los niños y niñas manifiestan problemas de conducta. En estos momentos surgen cuestiones como la territorialidad, la privacidad y las competencias de unos y otros. La comunicación gira solo en torno a las dificultades del niño o la niña en el aula, y «los padres interpretan las sugerencias de los educadores en relación a la educación de sus hijos como una intromisión en un terreno privado: el hogar». Las familias no aceptan que los tutores o tutoras les digan «cómo tienen que educar a sus hijos», y estos consideran una intromisión que las familias les digan «cómo tienen que realizar su trabajo». Ambos sectores suelen sentirse amenazados en sus respectivos roles de padres y educadores-tutores. Por ello, como avanzábamos al principio, es necesario plantear unas pautas de actuación comunes que puedan ser cumplidas, tanto por unos como por otros, en beneficio del niño o la niña.

			Esta situación podría verse minimizada si se tuvieran en consideración los estándares e indicadores propuestos por la National Coalition for Parent Involvement in Education, Center for Family Involvement in Schools, Project Appleseed o la National Standars & Quality Indicators for Secundary Education and Transition (NASET), ya que el foco de atención se centra en la colaboración de familia y escuela para detectar fortalezas y necesidades tanto del alumnado como de la propia familia. En la figura 2.2 se aprecian las dimensiones de estos estándares.
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			Figura 2.2.—Dimensiones de los estándares de la NASET. (FUENTE: http://www.nasetalliance.org/about/standards.htm).

			1.3. Los referentes curriculares

			El artículo 6 de la Orden de 17 de marzo de 2015 por la que se desarrolla el currículum correspondiente a la Educación Primaria en Andalucía manifiesta que, en el conjunto de la etapa, la acción tutorial orientará el proceso educativo individual y colectivo del alumnado. De acuerdo con el artículo 20.1 del Decreto 97/2015, de 3 de marzo, por el que se establece la ordenación y las enseñanzas correspondientes a la Educación Primaria en la Comunidad Autónoma de Andalucía, corresponderá a los centros la programación, desarrollo y evaluación de la acción tutorial que será recogida en el plan de orientación y acción tutorial incluido en su proyecto educativo.

			Además, cada curso escolar, las tutoras y tutores han de concretar los programas y actuaciones que quieren desarrollar con su grupo de alumnos y alumnas, atendiendo para ello a sus características evolutivas, así como a las necesidades detectadas. Por tanto, María ha de dar respuesta a esta exigencia de manera coordinada con sus compañeros y compañeras.

			Al mismo tiempo, María ha de programar el área de valores sociales y cívicos para su grupo de alumnos y alumnas, recogiendo también aspectos vinculados con la acción tutorial.

			1.4. El contexto de centro y aula

			La tutoría de la que se va a encargar María es 3.º A, por lo que podemos deducir que el centro dispone, al menos, de dos líneas por curso. Este grupo de alumnos y alumnas está integrado por 13 niños y 12 niñas, y se caracteriza por una gran heterogeneidad en cuanto a su procedencia, capacidades, necesidades e intereses. Uno de los niños cuenta con diagnóstico de necesidades educativas especiales, concretamente de trastorno límite de la personalidad; otro niño presenta una situación familiar de deprivación económica y sociocultural y, por último, hay una niña de incorporación tardía al sistema educativo, procedente de Ecuador.

			En el grupo de María hay cinco niños y niñas que no estudian la asignatura de Religión, por lo que María tendrá que planificar, como ya hemos comentado anteriormente, el área de valores sociales y cívicos, ya que está encargada de su docencia.

			2. RESOLUCIÓN DE LA SITUACIÓN

			A continuación, para dar respuesta a la situación que se ha planteado, se seguirán una serie de fases: reflexión, planificación, ejecución y evaluación.

			2.1. Fase de reflexión

			La inseguridad que tiene María ante su nuevo rol como tutora de un grupo de alumnos y alumnas es lógico. En su centro educativo hay una persona que podrá facilitarle el desarrollo del mismo, concretamente la jefa de estudios, quien le proporcionará las directrices que ha de seguir en relación a la tutoría. María ha acudido a ella para expresarle sus temores y su inexperiencia antes de que la directora del centro la nombre como tutora.

			2.2. Fase de planificación

			La jefa de estudios del colegio de María ha mantenido una reunión con ella y la ha tranquilizado, comentándole cuál será todo el proceso y que ella estará ahí para acompañarla en el camino:

			a)Nombramiento por parte de la directora del centro.

			b)Revisión de sus funciones.

			c)Concreción de esas funciones en destinatarios concretos.

			d)Coordinación del equipo docente.

			e)Participación y presidencia de las sesiones de evaluación.

			2.3. Fase de ejecución

			Tal y como la jefa de estudios le explicó en la reunión mantenida, en la primera sesión de Claustro del curso académico tuvo lugar el nombramiento de María como tutora de 3.º A por parte de la directora del centro, tal y como establece la normativa.

			De acuerdo con el artículo 89 del Decreto 328/2010, de 13 de julio, por el que se aprueba el reglamento orgánico de las escuelas infantiles de segundo ciclo, de los colegios de educación primaria, de los colegios de educación infantil y primaria y de los centros públicos específicos de educación especial, cada unidad o grupo de alumnos y alumnas tendrá un tutor o tutora que será nombrado por la dirección del centro, a propuesta de la jefatura de estudios, de entre el profesorado que imparta docencia en el mismo para un año académico.

			El nombramiento de María como tutora se ha producido teniendo en cuenta que aquellos maestros y maestras que durante el curso escolar anterior habían tenido asignado el primer curso de cualquier ciclo de la educación primaria, permanecerían en el mismo ciclo hasta su finalización por parte del grupo de alumnos y alumnas con que lo inició.

			La tutoría del alumnado con necesidades educativas especiales del aula de María, al estar escolarizados en un grupo ordinario, será ejercida de manera compartida entre María y el profesorado especialista de Pedagogía Terapéutica. En caso de que existiera un aula específica de educación especial en el centro de María, la tutoría sería ejercida por el profesorado especializado para la atención de este alumnado.

			Si llevar a cabo la acción tutorial con las familias es una tarea ardua, una mayor capacidad de esfuerzo ha de realizar María cuando estas tienen un hijo o hija que manifiesta necesidades educativas especiales (NEE). La normalización y la respuesta educativa constituyen las claves de la intervención con el alumnado, pero ¿y con las familias? Según Martínez-Vázquez (2014), las familias viven una serie de fases que sería conveniente que María conociera: aceptación, socialización, cambios y la libertad como aprendizaje.

			a)Fase I: Aceptación. Esta fase tiene lugar tras el inicio de la escolarización o el diagnóstico de las NEE. En esta fase se producen dos peligros:

			—Negación: las familias suelen negar la realidad, evitan presentar informes médicos, verbalizan que en casa no ha sucedido nada inusual, y se niegan a iniciar tratamientos o apoyos especializados. La acción del tutor o tutora ha de centrarse en comprender, calmar y ayudar a las familias a entender y aceptar la situación.

			—Hiperprotección: las familias comienzan a adoptar conductas inadecuadas para la edad o para el momento evolutivo del niño o la niña, y suelen evitar situaciones que impliquen un mínimo riesgo para su hijo o hija (en la interacción con los demás o en actividades de la vida cotidiana). La familia gira por completo en torno a la «nueva necesidad» del niño o la niña. El tutor o la tutora ha de dimensionar el «problema» ante las familias y hacerles ver que su hijo o hija manifiesta una serie de capacidades que necesitan crecer y desarrollarse, para impedir que la «enfermedad» contagie todo el sistema, incluido el educativo. El tutor o tutora ha de plantear a las familias que la nueva situación es un reto para ellos.

			b)Fase II: Socialización. Esta etapa suele coincidir con la etapa de Educación Primaria. En ella, más allá de los aprendizajes de contenidos, se produce el desarrollo de habilidades sociales en el niño o la niña, y estas se alcanzan practicándolas. Sin embargo, en las familias suceden dos aspectos que marcarán la adquisición de estas habilidades sociales:

			—La comparación: al tener contacto con otros niños y niñas, las familias comparan la situación de desventaja que manifiesta su hijo o hija y no soportan el estrés que puede generarle a estos y estas la aventura de relacionarse con otros niños y niñas. Las familias suelen tener miedo, por lo que tienden a relacionarse solo con personas que entienden las necesidades de sus hijos o hijas, que habitualmente son adultos o familias con hijos más pequeños, por lo que las relaciones de sus hijos con un grupo de iguales no tienen lugar. El tutor o tutora ha de hacer ver a las familias todas las capacidades que su hijo o hija posee y centrarse en ellas en las distintas reuniones que mantenga con ellas.

			—La dificultad para percibir los cambios del niño o la niña. Las familias suelen ralentizar los procesos de crecimiento y cambio de su hijo o hija, pues la búsqueda del equilibrio, de estabilidad, convierten al sistema familiar en una estructura muy rígida, por lo que los cambios no son aceptados fácilmente. La acción del tutor o tutora ha de anticipar a las familias información sobre los cambios que se irán produciendo a lo largo del desarrollo de sus hijos o hijas, para que los vayan asumiendo e incorporando a su vida diaria.

			c)Fase III: Cambios. Tras una relativa calma en los últimos cursos de la etapa de Educación Primaria, la llegada del niño o niña a Secundaria implica en las familias una fase de cambios en las que puede volver a surgir la negación o sentir como una amenaza el desarrollo de su hijo o hija y preferir que siga siendo «su niño», por lo que coartarán dicho desarrollo. La tarea del tutor o tutora se ha de centrar en describir estos cambios como similares a los que se producen en otros niños y niñas, con independencia de la necesidad educativa que manifiesten.

			d)Fase IV: Libertad como aprendizaje. En esta fase las familias corren varios riesgos:

			—Ser utópicos y plantear expectativas para su hijo o hija que no se corresponden con la realidad, lo que implica frustración e intentar vivir momentos ya vividos.

			—Miedo a la libertad, es decir, pensar que su hijo o hija no va a ser capaz de hacer nada fuera de la institución educativa, por lo que en determinados casos el niño o la niña permanecerá en casa condenado a la soledad e incluso a la exclusión. En ambos casos, la acción del tutor o tutora intentará desarrollar un realismo optimista en las familias, que permita que el niño o la niña, el adolescente ahora, siga avanzando en su vida.

			Asimismo, como docente que es, el tutor o tutora tiene reconocidos diversos derechos individuales que han quedado plasmados en el artículo 8 del Decreto 328/2010, de 13 de julio (organización de los centros). Entre ellos se pueden destacar los siguientes:

			—A recibir la colaboración activa de las familias, a que estas asuman sus responsabilidades en el proceso de educación y aprendizaje de sus hijos e hijas y a que apoyen su autoridad.

			—A recibir el respeto, la consideración y la valoración social de la familia, la comunidad educativa y la sociedad, compartiendo entre todos la responsabilidad en el proceso educativo del alumnado.

			—Al respeto por parte de los alumnos y a que estos asuman su responsabilidad de acuerdo con su edad y nivel de desarrollo, en su propia formación, en la convivencia, en la vida escolar y en la vida en sociedad.

			—A la acreditación de los méritos que se determinen a efectos de su promoción profesional, entre los que se considerarán, al menos, los siguientes: la participación en proyectos de experimentación, investigación e innovación educativa, sometidas a su correspondiente evaluación; la impartición de la docencia de su materia en una lengua extranjera; el ejercicio de la función directiva; la acción tutorial; la implicación en la mejora de la enseñanza y del rendimiento del alumnado, y la dirección de la fase de prácticas del profesorado de nuevo ingreso.

			El respeto, la colaboración y la acreditación para su promoción profesional se consideran, pues, derechos básicos e individuales de cada docente. El reconocimiento de la acción tutorial como mérito de la carrera profesional dota a esta de una especial valoración para el propio profesorado y la convierte en un incentivo más para los y las docentes, además del complemento económico que conlleva.

			En cuanto a la revisión de sus funciones como tutora, en esa misma sesión de claustro la directora recordó brevemente las funciones de todos los tutores y tutoras recogidas en la normativa vigente.

			Así, señaló que la docencia no es la única función del maestro o la maestra de Educación Primaria. De acuerdo con la LOE (2006), modificada por la LOMCE (2013), al docente se le otorgan diferentes funciones, entre ellas:

			a)La tutoría de los alumnos, la dirección y la orientación de su aprendizaje y el apoyo en su proceso educativo, en colaboración con las familias.

			b)La información periódica a las familias sobre el proceso de aprendizaje de sus hijos e hijas, así como la orientación para su cooperación en el mismo (artículo 91).

			Asimismo, a nivel autonómico el Decreto 328/2010, de 13 de julio (organización de los centros), considera, además de estas dos funciones, las que se expresan a continuación:

			c)La orientación educativa en colaboración con los equipos de orientación educativa.

			d)La atención al desarrollo intelectual, afectivo, psicomotriz, social y moral del alumnado.

			e)La coordinación de las actividades docentes, de gestión y de dirección que les sean encomendadas.

			Estas funciones serán llevadas a cabo basándose en los principios de colaboración, trabajo en equipo y coordinación entre el personal docente y el de atención educativa complementaria.

			Diferentes autorías han analizado las funciones del tutor o la tutora en los centros educativos. En este sentido, el estudio de García-Bacete et al. (2003) concluye que existe una falta de concordancia entre las funciones de tutoría que se proponen los tutores y las que realmente llevan a la práctica. El origen de ello puede encontrarse en la falta de tiempo y de preparación para las labores tutoriales. En esta dirección apunta también la investigación de Cañas et al. (2005), en la que se destaca que la falta de tiempo para desempeñar su trabajo como tutor es uno de los problemas con los que ha de enfrentarse el profesorado.

			En el estudio llevado a cabo por Sobrado (2007) se establece como propuesta de mejora la elaboración de una normativa básica para el profesorado tutor no universitario que contemple todos los detalles de dicho rol, una mejora de las retribuciones a los tutores por su labor de tutoría, y por último que las nuevas fuentes de información y los instrumentos de diagnóstico basados en Internet puedan mejorar el alcance y cualidad de los servicios de orientación. En este sentido, las dos primeras propuestas han sido desarrolladas por la Consejería de Educación de la Junta de Andalucía.

			Así, el artículo 90 del Decreto 328/2010, de 13 de julio (organización de los centros), establece las funciones específicas del tutor o tutora. Estas son las que se recogen a continuación:

			a)Desarrollar las actividades previstas en el plan de orientación y acción tutorial.

			b)Conocer las aptitudes e intereses de cada alumno o alumna, con objeto de orientarle en su proceso de aprendizaje y en la toma de decisiones personales y académicas.

			c)Coordinar la intervención educativa de todos los maestros y maestras que componen el equipo docente del grupo de alumnos y alumnas a su cargo.

			d)Coordinar las adaptaciones curriculares no significativas propuestas y elaboradas por el equipo docente.

			e)Garantizar la coordinación de las actividades de enseñanza y aprendizaje que se propongan al alumnado a su cargo.

			f)Organizar y presidir las reuniones del equipo docente y las sesiones de evaluación de su grupo de alumnos y alumnas.

			g)Coordinar el proceso de evaluación continua del alumnado y adoptar, junto con el equipo docente, las decisiones que procedan acerca de la evaluación y promoción del alumnado, de conformidad con la normativa que resulte de aplicación.

			h)Cumplimentar la documentación personal y académica del alumnado a su cargo.

			i)Recoger la opinión del alumnado a su cargo sobre el proceso de enseñanza y aprendizaje desarrollado en las distintas áreas que conforman el currículo.

			j)Informar al alumnado sobre el desarrollo de su aprendizaje, así como a sus padres, madres o representantes legales.

			k)Facilitar la cooperación educativa entre el profesorado del equipo docente y los padres y madres o representantes legales del alumnado. Dicha cooperación incluirá la atención a la tutoría electrónica, a través de la cual los padres, madres o representantes legales del alumnado menor de edad podrán intercambiar información relativa a la evolución escolar de sus hijos e hijas con el profesorado que tenga asignada la tutoría de los mismos, de conformidad con lo que a tales efectos se establezca por orden de la persona titular de la Consejería competente en materia de educación.

			l)Mantener una relación permanente con los padres, madres o representantes legales del alumnado. A tal efecto, el horario dedicado a las entrevistas con los padres, madres o representantes legales del alumnado se fijará de forma que se posibilite la asistencia de los mismos y, en todo caso, en sesión de tarde.

			m)Facilitar la integración de los alumnos y alumnas en el grupo y fomentar su participación en las actividades del centro.

			n)Colaborar, en la forma que se determine en el reglamento de organización y funcionamiento, en la gestión del programa de gratuidad de libros de texto.

			o)Cualesquiera otras que le sean atribuidas en el plan de orientación y acción tutorial del centro o por Orden de la persona titular de la Consejería competente en materia de educación.

			Estas funciones exigen un proceso de concreción con determinados colectivos. En este sentido, la directora del centro educativo de María animó a los coordinadores y coordinadoras de ciclo a que elaborasen una guía de buenas prácticas de acción tutorial en el centro y que recogiesen esta concreción, así como que todos los tutores y tutoras plasmasen su trabajo en un cuaderno específico para ello, configurándose como un diario de clase en relación a la acción tutorial.

			Un punto de partida podría ser la propuesta de Morín (2006), quien establece una serie de pautas de intervención con distintos colectivos de la comunidad educativa (véase cuadro 2.2).

			CUADRO 2.2
Pautas de intervención

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Alumnado

						
							
							Profesorado

						
							
							Familias

						
					

					
							
							—Facilitar la inclusión en el grupo-clase y dinámica escolar.

							—Conocer la posición del alumnado en el aula (sociograma), en el centro y en su entorno socio-familiar.

							—Personalización de los procesos de enseñanza y aprendizaje.

							—Detectar necesidades de su desarrollo socio-emocional.

							—Puesta en marcha de respuestas educativas: programas de refuerzo, adaptaciones curriculares,...

							—Solicitud de evaluación psicopedagógica y dictamen de escolarización.

							—Desarrollar valores y un clima de respeto mutuo, de comunicación y de cooperación dentro del aula y del centro.

							—Desarrollar hábitos de convivencia, cooperación, esfuerzo individual y colectivo, solidaridad, tolerancia y aprendizaje.

						
							
							—Coordinar la acción educativa de los docentes que intervienen con el alumnado.

							—Coordinar el ajuste de las programaciones y/o adaptaciones curriculares.

							—Canalizar la información del alumnado garantizando la confidencialidad de los datos.

						
							
							—Establecer relaciones fluidas, que posibiliten la implicación familiar.

							—Informarles y formarles sobre aspectos que mejoran la educación de sus hijos e hijas.

							—Puesta en marcha de una Escuela de Padres (si fuera necesario).

						
					

				
			

			
			FUENTE: Morín (2006).

			En relación al grupo de alumnos y alumnas, Boza et al. (2001) propusieron una serie de contenidos y estrategias que el tutor o tutora puede emplear para trabajar determinados aspectos de la tutoría con unos destinatarios concretos, los alumnos, como se puede apreciar en el cuadro 2.3.

			CUADRO 2.3
Destinatarios, contenidos y estrategias de acción tutorial

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Destinatarios

						
							
							Contenidos

						
							
							Estrategias

						
					

					
							
							Alumnado individual

						
							
							Conocimiento del alumnado

						
							
							—Observación sistemática del alumnado.

							—Cuestionarios.

							—Fichas de registro.

						
					

					
							
							Orientación personal

						
							
							—Entrevista.

						
					

					
							
							Orientación escolar

						
							
							—Factores de aprendizaje.

						
					

					
							
							Autoconcepto

						
							
							—Técnicas varias.

						
					

					
							
							Grupo de alumnado

						
							
							Conocimiento

						
							
							—Roles grupales.

							—Liderazgo.

							—Sociometría.

						
					

					
							
							Organización

						
					

				
			

			
			FUENTE: Boza et al. (2001) a partir de Fernández Torres (1991).

			Nuevas tendencias en el desarrollo de la acción tutorial son las que se presentan en el capítulo 5 de este manual, destacando el desarrollo del Visual Thinking, la educación emocional, el emprendimiento, las tecnologías de la información y la comunicación o la educación en el asombro, entre otras cuestiones.

			Además de estas sugerencias, María ha de realizar la elección del delegado o delegada del grupo que tiene asignado. Así, de acuerdo con el artículo 6 del Decreto 328/2010, de 13 de julio (organización de los centros), el alumnado de cada clase de educación primaria elegirá, por sufragio directo y secreto, por mayoría simple, durante el primer mes del curso escolar, un delegado o delegada de clase, así como un subdelegado o subdelegada, que sustituirá a la persona que ejerce la delegación en caso de vacante, ausencia o enfermedad, de acuerdo con el procedimiento que establezca el reglamento de organización y funcionamiento del centro.

			El delegado o delegada de la clase de María colaborará con ella en los asuntos que afecten al funcionamiento de la clase y, en su caso, le trasladarán las sugerencias y reclamaciones del grupo.

			Otra de las acciones que desarrollará María con cinco de sus alumnos y alumnas será la planificación del área Valores Sociales y Cívicos. En esta labor ha de tener en consideración la prescripción que detalla la Orden de 17 de marzo de 2015 en relación al criterio de evaluación «CE.2.10. Atribuir los valores personales a los hechos que acontecen en el día a día y reflexionar sobre su consecución y desarrollo»:

			Para fomentar el conocimiento y valoración de las normas y valores sociales básicos es fundamental la labor tutorial con las familias, ya que estas son el principal transmisor y el primer modelo que tiene el alumnado en relación al conocimiento y desarrollo de los valores cívicos. Por eso, el profesor debe asegurar una implicación y comunicación adecuada con los padres y madres, de manera que se lleve a cabo una misma línea de actuación entre familia y escuela en lo que respecta a las reglas de conductas, las actitudes (qué se considera correcto y qué no) y la transmisión de valores.

			Por tanto, María tendrá no solo que planificar los elementos curriculares de esta asignatura, sino también hacerlo en consonancia con las familias, fusionando su labor docente con la acción tutorial.

			Una tarea importante que desempeñará María será la coordinación del equipo docente, del grupo de maestros y maestras que intervienen con su grupo de alumnos y alumnas (especialistas de Lengua Extranjera [inglés y francés], Educación Física, Educación Musical y Religión), así como el maestro de Pedagogía Terapéutica.

			El artículo 79 del Decreto 328/2010, de 13 de julio (organización de los centros) define al equipo docente como el grupo de maestros y maestras que imparten docencia a un mismo grupo de alumnos y alumnas. Su objetivo es trabajar para prevenir las dificultades de aprendizaje que pudieran presentarse y compartir toda la información que sea necesaria para trabajar de manera coordinada en el cumplimiento de sus funciones. La coordinación del equipo docente recae en el tutor o tutora, y sus funciones se centran en:

			a)Llevar a cabo el seguimiento global del alumnado del grupo, estableciendo las medidas necesarias para mejorar su aprendizaje, de acuerdo con el proyecto educativo del centro.

			b)Realizar de manera colegiada la evaluación del alumnado, de acuerdo con la normativa vigente y con el proyecto educativo del centro, y adoptar las decisiones que correspondan en materia de promoción.

			c)Garantizar que cada maestro y maestra proporcione al alumnado información relativa a la programación del área que imparte, con especial referencia a los objetivos, los mínimos exigibles y los criterios de evaluación.

			d)Establecer actuaciones para mejorar el clima de convivencia del grupo.

			e)Tratar coordinadamente los conflictos que surjan en el seno del grupo, estableciendo medidas para resolverlos, sin perjuicio de las competencias que correspondan a otros órganos en materia de prevención y resolución de conflictos.

			f)Conocer y participar en la elaboración de la información que, en su caso, se proporcione a los padres, madres o representantes legales de cada uno de los alumnos o alumnas del grupo.

			g)Proponer y elaborar las adaptaciones curriculares no significativas bajo la coordinación del profesor o profesora tutor y con el asesoramiento del equipo de orientación.

			h)Atender a los padres, madres o representantes legales del alumnado del grupo, de acuerdo con lo que se establezca en el plan de orientación y acción tutorial del centro y en la normativa vigente.

			i)Cuantas otras se determinen en el plan de orientación y acción tutorial del centro.

			Para que la coordinación pueda ser efectiva, la jefa de estudios incluirá en el horario general del centro la planificación de las reuniones de los equipos docentes, al igual que de los equipos de ciclos. Así se establece en la Resolución de 6 de octubre de 2005 de la Dirección General de Gestión de Recursos Humanos, que en su apartado 4.1.3 indica que es necesario reservar una hora semanal en la que coincida todo el profesorado para la coordinación docente. Este momento destinado a la coordinación podrá variar dependiendo del número de unidades de que disponga el centro, de acuerdo con lo establecido en la Orden de 20 de agosto de 2010, por la que se regula la organización y el funcionamiento de las escuelas infantiles de segundo ciclo, de los colegios de Educación Primaria, de los colegios de educación infantil y primaria y de los centros públicos específicos de educación especial, así como el horario de los centros, del alumnado y del profesorado.

			Una decisión colegiada que tomará el equipo docente, coordinado por María, será la evaluación y promoción del alumnado. Asimismo, María tendrá la responsabilidad de firmar las actas de evaluación (Real Decreto 126/2014, de 28 de febrero, por el que se establece el currículo básico de la Educación Primaria). En este sentido, las sesiones de evaluación que preside representan el momento idóneo para tomar decisiones sobre las medidas de atención a la diversidad o para la mejora de la convivencia que sean necesarias para el grupo o para alumnos o alumnas concretos. La evaluación inicial marcará el inicio de estas medidas y será el momento para informar adecuadamente a las familias. Las evaluaciones trimestrales servirán para el seguimiento de todas las medidas, pudiendo suprimir o adoptar otras nuevas, en su caso. En esas sesiones se acordará la información que se haya de trasladar a las familias.

			Las actuaciones con las familias constituyen un aspecto también importante que ha de organizar María. Una de estas actuaciones será la organización de la primera reunión que mantenga con ellas. No obstante, esto será tratado en el capítulo sexto de este manual. Sin embargo, algunas de las temáticas que tendrá que abordar con las familias de su alumnado, por las dudas que plantean, son, entre otras, cómo fomentar la responsabilidad de sus hijos e hijas, hacer frente a problemas de conducta, establecer una disciplina en casa, controlar el tiempo de ocio, ayudar a los hijos e hijas en los estudios o solventar situaciones de celos y rivalidad entre hermanos (véase capítulo 6).

			2.4. Fase de evaluación

			No podemos afirmar que exista una evaluación sistematizada de la acción tutorial desempeñada por María en cualquiera de los ámbitos que afectan a los distintos colectivos de la comunidad educativa. Sin embargo, sí se pueden establecer una serie de pautas de actuación que permitirán hacer el seguimiento de los procesos de acción tutorial que lleve a cabo. Algunas sugerencias podrían ser:

			a)Seguimiento de las sesiones de coordinación por parte de la jefa de estudios.

			b)Análisis de las actas de las sesiones de coordinación del equipo docente y de ciclo y detección de las semejanzas y diferencias que se producen entre los distintos ciclos de la etapa.

			c)Análisis del cuaderno del tutor o tutora y detección de puntos fuertes y débiles.

			d)Análisis de las encuestas de satisfacción que se podrían distribuir entre las familias.

			e)Debate en un monográfico de sesión del equipo técnico de coordinación pedagógica, para abordar temas relacionados con las dificultades que pudieran surgir en relación a la acción tutorial.

			3. CONCLUSIÓN

			La tutoría de los alumnos, la dirección y la orientación de su aprendizaje y el apoyo en su proceso educativo, en colaboración con las familias, constituye una de las funciones que la LOE (2006), modificada por LOMCE (2013), atribuye a los docentes. La acción tutorial es inherente a la función docente; solo así se puede entender una labor educativa plena. Es el tutor o tutora quien ha de poner en juego sus competencias profesionales sin olvidar ninguna de las dos facetas, garantizando así una educación integral, personalizada y de calidad.

			4. NUESTRAS IDEAS CLAVE

			[image: figura2.tif]
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